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MUÑOZ  MONTERREY 


A  e  T  o    P  R  I  M^"RT? 


Un  mesón.  — Upa  escalera  en  segundo  término  de  la  izquierda,  comunica  con 
las  habitaciones  del  piso  alto.  Una  puerta  a  la  derecha  y  una  a  la  iz- 
quierda. Un  portón  en  el  foro  y  a  su  derecha,  un  mostrador  con  varias  bo- 
tellas de  licor.  En  la  pared  un  estante  con  licores.  En  la  derecha  una  co- 
cina de  campana.  Varios  útiles  de  guisar  y  de  una  cuerda  sobre  el  hogar 
penden  chorizos,  guindillas  y  chacina. 

(Simón  y  Maria  Jesús,  ambos  baturros.) 
(María  Jesús  está  en  la  puerta  y  retrocede  asustada  al  oir  un 
cañonazo^  mezclado  con  algunos  truenos.) 

SIMÓN.  Cierra,  cierra  condena...  aún  siguen  los  ca- 
ñonazos y  los  truenos. 

M.*  JES.    (Después  de  atrancar.;      ¡Qué     miedO     tCttgO     SiñOf 

Simón!... 

SIMÓN.  Y  yo,  chicuela.  Pero  no  a  los  tiros  ni  a  la 
troná;  que  me  he  jugao  la  piel  con  hombres 
de  más  temple  que  estos,  allá  en  Zaragoza 
contra  el  Junot  y  comparsa...  Lo  que  hace 
que  se  me  levante  el  bello  es  pensar  que 
puean  echar  abajo  esta  casona,  que  es  el 
ÚFiico  piazo  de  tierra  que  tengo  pa  tirar  es- 
tos pocos  años  que  me  quean  de  vida!...  ¡Y 
eso,  sí  que  no!...  Si  me  tocan  una  teja  tan 
siquiera,  capaz  soy  de  arremeter  estaca  en 
mano  contra  carlistas  y  liberales  y  no  dejar 
una  caeza  sana... 

M.^  JES.    ¿Qué  haria  contra  tantos?... 

SIMÓN.  Ya  haria,  ya!.  .  Que  puños  no  me  faltan... 
Ni  corazón  tampoco... 

(Suena  otro  cañonazo  más  cerca. > 

M.^  JES.  Otro  ..  ¡Válgame  la  Virgen  del  Pilar!...  ¡Qué 
noche! 

SIMÓN.  Maleja  se  nos  ha  presentao...  A  no  ser  por 
las  señoras  que  vinieron  con  la  tormenta,  no 
entra  en  el  mesón  mas  que  el  olor  a  pólvo- 
ra. ¿Le  serviste  la  cena? 

M.^  JES.  No  quisieron  tomar  ná.  Están  asustaicas... 
Sobre  ícd?»  la  más  joven...  La  que  me  dio 
los  tres  Napoleones. 

SIMÓN.     ¿Tres?... 
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M.^  JES. 


SIMÓN. 
M  ^  JES. 

SIMÓN. 

M.^  JES. 

SIMÓN. 


M.*  JES. 
SIMÓM. 
M.^  JES. 
SIMÓN. 


M.*  JES. 
SIMÓN. 


M.^  JES. 
SIMÓN. 


G  UIL. 


Sí,  siñor.  Me  dijo:  «Toma;  dos  pa  el  amo  y 
otro  pa  tí».  Por  eso  no  le  he  dao  a  usted 
más  que  dos. 

Ganando  has  salió.  .  Que  si  me  djeron  dos 
duros,  fué  a  cambio  de  dos  cuartos; 

Y  que  no  puén  quejarse...  Los  dos  mejores 
del  mesón  tienen... 

Y  ropa  limpia.  . 

Ya  lo  creo;  que  con  toa  intención  y  viendo 
que  eran  dos  señoras  de  rango,  saqué  las 
sábanas  calas  y  los  almohadones  de  encaje. 
Calas  y  bien  calas  estarán  loas;  que  con  las 
goteras  que  tiene  el  piso  alto  ya  tien  bas- 
tinte. 

(Suena  otro  cañonazo.) 

Ricontra...  Paece  que   los  tiran   desde  la 

puerta... 

Estoy  deseando  que  amanezca... 

Poco  falta  ya.  (Pausa) 

/Y  por  qué  se  pegan,  siñoi  Simón? 
Por  que  se  conoce  que  no  tienen  otra  cosa 
que  hacer.  \h\iá  que  importará  que  se  siente 
en  el  trono  Juan  o  Pedro!  ..  Pero  ahí  los  ties. 
Lo  han  tomao  tan  a  pecho,  que  cualquiera  se 
mete  a  separarlos..  Valientes  unos  y  valien- 
tes otros;  hijos  de  la  misma  madre  y  con  la 
misma  sangre...  Hace  dos  docenas  de  años 
peleaban  juntos  per  salvarla  y  ahora  como 
fieras  pelean  unos  contra  otros  pa  destruir- 
la... ¿Herencia?  Vete  a  saber... 
¡Que  pena'... 

Y  grande. 

(Pausa  corta  y  suenan  unos  golpes  en  el  portón.) 

Hanllamao. 
¿Quién  sera? 
Ahora  veremos. 

(María  Jesús  se  oculta  detras  del  mostrador  y  Simón  abre  el  por- 
tón del  loro.  Entran  en  escena  Aguilar,  capitán  de  granaderos, 
Torres,  teniente  y  Petaca,  soldado.— Vienen  con  grandes  capoto- 
nes  que  los  resguardan  de  la  lluvia.  Petaca  traerá  colgando  de  la 
bayoneta  de  su  fusil  una  maleta  pequeña.) 

¡Gracias  a  Dios. 
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TORRES. 
PETACA. 

SIMÓN. 

PETACA. 

SIMÓN. 

PETACA. 

SIMÓN. 

AGUIL. 

SIMÓN. 

TORRES. 
SIMÓN. 

M.*  JES. 

AGUIL. 

SIMÓN. 

AGUIL. 

SIMÓN. 

AGUIL 
TORRES- 
SIMÓN. 


TORRES. 

SIMÓN. 

TORRES 

AGUIL. 

SIMÓN. 


AGUIL. 

SIMÓN. 
AGUIL. 
SIMÓN. 


¡Qué  aguacero!.  .  ¡Es  el  diluvio!... 

(Que  se  queda  mirando  a  Simón.)    FclUa  CStá  IE  nOChe. 

Feilla. 

Vaya  una  noche... 

Horrible... 

Buenas  noches... 

¿En  qué  queamos? 

(Cierra  el  portón.  Continúan  lot  truenos). 

(Que  con  Torres  se  dirige  al  hogar).  ¿No  hay  IlláS  fUCgO 

que  este? 

Se  encien(de  una  buena  can(iela,  que  leños 

no  faltan. 

Sí,  porque  estas  brasas  están  agonizando. 

M'iria  Jesús...  Vete  a  la  leñera  y  tráete  unas 

cepas. 

DeSegUÍa.  (Mutis  por  la  puerta  de  la  derecha) 

Guapa  moza...  ¿Es  hja  tuya? 
Dende  que  han  Uegao  ustés. 
No  te  entiendo. 

Que  aunque  no  lo  es,  guardarla  tengo  como 
si  lo  fuese. 
Ahora  sí  te  entiendo. 
Lo  que  tendrás,  es  vino  bueno... 
Malo  no  hay  ná  en  esta  casa,  que  si  algo 
hubiera   malo,  no  estaría  aquí.  Y  con  ser 
bueno  too,  el  vino  es  lo  mejor. 
¿Añejo? 

Nació  con  Palafox. 

Tráete  unas  jarras  y  prepárate  un  cántaro. 
¿Y  de  comer,  qué  tienes? 
Según  la  prisa  que  traigan.  Si  es  poca,  se  pué 
aviar  una  pierna  asá..,  Si  es  muchi,  en  esa 
cazuela  hay  unas  patatas  guisas  que  era 
nuestra  cena.  Ya  se  nos  ha  pasao  el  estóma- 
go. Además,  chacina  no  falta. 
Ya  lo  veo.  Mejor  es  que  vayas  aviando  un 
cordero. 
¿Todo? 
Quítale  la  lana. 


No  es  mucho  quitar.  (Va  ai  mostrador  y  saca  dos  jarrat 
devino). 

TORRES.  Estoy  calado  hasta  los  huesos...  Petaca.., 
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PETACA.  Mi  tiniente. 

TORRES.  Dame  unos  cuantos  puñetazos  en  la  es- 
palda. 

PETACA.  (Azorado).  Mí  tínieníe...  Que  me  forman  juicio 
snmarisimo.. 

TORRES.  Si  es  para  entraren  calor. 

PETACA.  ¡Ahí  bueno  ..  ¿Pero  no  se  enfadará  endis- 
pués?... 

TORRES.  No  hombre,  anda. 

PETACA.   Lo  que  usted  mande. 

(Se  r*maiiga  los  brazos  y  se  escupe  las  manos.) 

Güeno,  ¿pero  no  se  enfadará? 
TORRES.   iQue  no,  pefao!... 

(petaca  le  dá  dos  puñetazos  con  toda  su  alma  ) 
(Sin  pod«r  apenas  respirar). 

[Ayí...  janiír.all  .,  [pedazo  de  bestia!  .  ¡quí- 
tate de  mi  vista,  so  bruto!... 

PETACA.  ¡Y  eso  que  no  se  iba  a  enfadar!  . 

TORRES    ¡Me  has  (¡ejao  sin  respiración!... 

PETACA.  Pues  l'hi  dao  con  la  zocata...  ¡Si  le  doy  a 
derechas!... 

TORRES.  En  forma  de  friegas.,   ¿lo  entiendes?... 

PETACA.  Dispense  usté,  mi  tiniente,  pero  usté  me  dijo 
puñetazos,  ¡y  claro,  yo!...  la  friega  es  esto... 
(Le fricciona).  V  ei  puñeíazo  es  ésto. 

(Le  dá  otra  tanda  de  puñetazos). 

TORRES.   Y  el  puntapié,  es  esto,  ¡so  bárbaro! 

(Le  dá  un  puntapié). 
PhTACA.    (Tocándoce  la  parte  doloiida)    ¡Sí    Siñor! . . .  y  qUe    tlé 

uí=íé  una  práíica  pa  dá!e!    . 

SIMÓN.  Y  digan  usiés,  y  perdonen  si  soy  entro - 
nieíío... 

AQUiL.  Si  nos  vas  a  preguntar  a  dónde  vamos  o  de 
dónde  venimof,  te  diré  de  antemano  que  no 
sigas  No  sabemos  nada  O  mejor  dicho,  no 
queremos  decir  nada.  La  ley  militar  es  dura 
e  inflexible  para  nosotros,  y  cualquier  indis- 
creción cuesta  muy  cara.'  Y  no  sabemos 
nada. 

SIMÓN.  Curioso  no  soy,  ni  me  gusta  enterarme  de 
lo  que  no  me  importa,  pero... 

TORRES.   No  sabemos  nada. 
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SIMÓN.     Déjeme  acabar.  .  Lo  que  yo  le  pregunto  me 

interesa  saberlo.  ¿Se  van  ustés  a  comer  el 

c(trdero  los  tres  solos? 
AGUiL.     Yo  creí  que  era  otra  cosa. 
SIMÓN      Eso  lo  pué  usté  decir  con  ley  militar  y  todo. 

Porque  no  hay  camas  pa  tos  cuando  les  dé 

el  cólico. 

AGUIL.  No  tenga:?  cuidado  Esperamos  unos  com- 
pañeros que  vendrán  dentro  de  un  rato  El 
Comandante  Koldán.  ¿No  has  oído  tú  hablar 
del  Comandante  Roldan? 

SIMÓN.     ¿Algún  valiente? 

AGUIL.  El  hombre  más  alegre  y  simpático  de  la  Di- 
visión de  Espartero.  Bravo  y  decidido  como 
pocos,  va  dejando  recuerdos  de  su  paso  por 
todas  partes.  Salimos  de  Estella,  y  el  pueblo 
en  masa  le  acompañó  en  triunfo  Bilbao  le 
espera  con  los  brazos  abiertos  al  saber  su 
llegada.  En  los  días  amargos  de  la  guerra, 
solo  un  rostro  sonríe. ..  El  suyo  En  los  días 
felices  «le  la  victoria  su  risa  es  más  franca 
que  las  otras.  Todos  le  queremos  y  le  res- 
petamos, más  acaso"  que  a  nuestros  mismos 
jefes,  que  con  serlo  también  y  de  los  más  te- 
merarios, es  un  buen  camarada  y  un  gran 
amigo.  Ese  es  el  Comandante  Roldan 

SIMÓN.  Se  vé  que  es  un  hombre  influyente.  Puede 
más  que  Don  Carlos  III  que  dictó  las  orde- 
nanzas; esa  ley  que  ustés  dicían. 

AGUIL.     ¿Por  qué  lo  dices? 

SIMÓN.  Porque  gracias  a  él,  sé  que  son  ustés  de  la 
División  de  Espartero...  que  vienen  de  Es- 
tella, y  que  van  a  Bilbao. 

AGUIL.     Es  verdad  ¿tíres  navarro? 

SIMÓN.     Aragonés. 

AGUIL.     Es  igual. 

SIMÓN.     jQue  ha  de  serlo!...  Aragón  se  escribe  con  G. 

AGUIL      Perdona 

M.^  JES.     (Entrando  por  la  derecha.)  Las    CCpaS. 

SIMÓN.    Déjalas  en  ese  rinconcito,  y  prepara  esos 
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avíos  pa  una  caldereta  que  hay  que  guisarla 
deseguía.  Yo  voy  a  por  la  pierna. 

PETACA.   ¿Una  sola? 

SIMÓN      Es  bastante. 

PETACA.  jQue  ha  de  serlo! ...  Salir  de  aquí  dentro  de 
una  hora  pa  recorrer  cuatro  o  cinco  leguas 
con  una  pierna  sola  ..  Ponga  dos  por  lo 
menos. 

SJMÓN.       M'haS  convencido.    (Mutis  por  la  izquierda.) 

AGUiL.      Petaca.. 

PETACA    Mi  Capitán. 

AGUiL      Ayuda  a  la  moza. 

M.^  JES.    Mejor  será  que  encienda  la  candela. 

AGUIL.     Pues  sopla  hatta  que  yo  te  diga  basta. 

PETACA.  Sí,  siñor... 

(Reúne  los  leños  y  se  pane  a  sopla?.  Llaman  al  portón.) 

TORRES.  Ya  están  ahí.<.. 

(Se  vá  al  portón.) 

¿Quién  vá? 

RAMOS.      (Desde  dentro.)]  Abrid...  SomOS  HOSOtrOS. 

AGUIL.      ¿Son  ellos? 
TORRES,   Creo  que  sí. 

(A  los  de  afuera.) 

^•Pero  quién  sois? 

RAMOS.  (Dentro.)  El  Comaudantc  Roldan  y  varios  ofi- 
ciales... 

TORRES.  Esperad 

(Abre  el  portón  y  entran  Ramos  e  Izquierdo;  capitán  y  alférez 
con  capote.  Roldan  queda  en  el  zaguán  como  hablando  con  al- 
guien.) 

RAMOS.     Señores. 

AGUIL.     ¡Pasad,  que  entra  una  ventisca!... 

IZQUIER.  ¡Hay  que  ver  que  indecencia  de  caminos! 

¡Vaya  un  barrizall... 
TORRES.   ¿Sigue  la  lluvia? 
IZQUIER    A  cántaros...  Cómo  me  habré  puesto  las 

bolas!  ,Qué  asco! 

ROLDAN    (Bn  el  portón  como  hablando  con   alguien.)      SobrC     todO 

ocúpate  de  colocar  los  caballos  bajo  techa- 
do. 

(Entra  y  cierra.) 

Queridos  compañeros. 
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AGUIL.        (Saludando  militarmente.)  A  SUS  Órdenes. 

TORRES-  Creíamos  que  no  acertaban  con  el  mesón. 

ROLDAN.  Ma!  camino  hay  para  llegar  hasta  aquí.  Y 
peor  luz. 

IZQUIER.  Yo  he  creído  matarme  por  esos  vericueícs... 
¡Y  con  unos  relámpagos..;  \Y  unos  truenos! 

ROLDAN.  Aquí  se  acostumbrará  usted  a  ellos  Al  prin- 
cipio algo  se  echa  de  menos  la  existencia 
tranquila  de  la  ciudad...  Pero  luego  es  en 
la  ciudad,  donde  se  hecha  de  menos  esta 
vida  tan  agitada  y  llena  de  aventuras.  ¿Hay 
vino. 

TORRES.   ¿Cómo  no?  .. 

AGUIL.     Y  una  pierna  asada  de  borrego  que  ríase 

usted   de  las  célebres  cenas  del  café  de 

Malta. 

(Entra  Simón.) 

IZQUIER.  ¿Borrego?...  ¡Qué  asco.'...  A  mí  el  borrego 
de  esta  tierra  me  sabe  a  jamón. 

ROLDAN.  Así  se  hace  la  idea  de  lavarse  el  estómago. 
Venga  el  vino. . 

SIMÓN  (Sale  por  la  izquierda)Aquí  tralgo  la  Cántara  del  añe- 
jo. Dios  le  guarde.  (Trae  una  caxuelacoH  medio  cordero) 

ROLDAN.  A  punto  llegas  entonces,  simpático  patrón. 
SIMÓN.     ¿Le  sirvo? 
ROLDAN.  Mejor  la  moza... 
SIMÓN.     María  Jesús... 
ROLDAN.  Bonita  chiquilla... 

M.*  JES.     Muchas  gracias,  d-lena  las  jarras.) 

TORRES    La  primera  para  el  Comandante. 

(V«  dando  a  todos.)  (Simón  deja  la  cazuela  en  el  hogar. 

RAMOS.    (Brindando.)  Por  cl  tríunfo  de  uucstra  causa. 

AGUIL.      Por  la  unión  de  las  Armas  hermanas... 

ROLDAN.  (LO  mismo.)  Por  la  souTísa  dc  unos  labios  ar- 
dientes de  mujer.  .  Por  la  tierna  mirada  de 
unos  ojos  azules...  Por  ellas. 

(Beben.) 

AGUIL.     Siempre  el  mismo. 

ROLDAN.  Siempre.  Pensar  sólo  en  lo  agradable  que 
encierra  la  vida  y  gozar  de  ella.  Reir  ¿Que 
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hay  alegrías?...  Mejor...  ¿Que  solo  hay  pe- 
nas y  tristezas?...  Reír...  ¿Que  nos  acecha  la 
muerte?...  Reír  siempre..  Despedirse  de  la 
vida  como  agradecidos  de  ella,  que  es  lo 
menos  que  se  merece.  Desgracia'Jos  si  solo 
,  mirásemos  el  porvenir  incierto  de  un  ma- 
ñana. Por  eso  frente  a  la  desolación  y  a  los 
sufrimientos,  pongamos  nosotros  nuestra 
alegría.  Pensemos  en  el  di¿lfano  horizonte 
que  nos  brindan  una  felicidad...  En  la  rubia 
soñadora  o  roniantica  o  en  la  morena  pasio- 
nal y  ardiente,  que  acaso  nos  aguardan.  Fn 
esos  corderos  de  que  no  van  a  quedar  ni 
los  rabos. 

(Se  sientan  alrededor  de  una  mesa  de  la  derecha.) 

SIMÓN.  Sí  que  es  cabal  el  mozo...  ¡Je,  je,  je!  Paece 
de  mi  tiempo...  De  los  de  buena  cepa... 

ROLDAN.  ¿Verdad,  abuelo? 

SIMÓN.  Verdad  es...  Muy  verdad...  Traiga,  le  lleno 
otra  vez,  que  usted  es  bueno. 

PETACA.    (Medio  asfisiado  por  no  iiaber  cesado  de  soplar) 

Mi  Capitán... 

AGUIL.     ¿Qué  hay? 

PETACA.  Con  su  permiso. ..¿puedo  dar  un  respirillo?... 

AGUiL     ¿Cómo  un  respirillo? 

PETACA.  Que  estoy  que  huelo  a  humao  a  cien  len- 
guas... como  usté  dijo.  «Sopla  hasta  que 
yo  diga  basta»...  y  paece  que  se  le  ha  olvl- 
dao  el  hicirlo... 

AGUIL.        (Riéndose) 

Si,  hombre;  y  bébete  una  jarra,  que  es  lo  que 
estás  buscando. 
PETACA.  Sí  siñor...  ¿A  qué  negarlo?... 

(A  Simón) 

Echa  una,  pa  uno  de  Riela. 

(María  Jesús  se  v;i  ai  liogar  y  empieza  el   guiso) 

SIMÓN.      ¿De  Riela? 

PETACA.  Del  mesmo. 

SIMÓN.     Voy  por  una   de   las  grandes...   Paisano... 

Nosotros  no  bebemos  estos  dedálicos 
PETACA.  Buena  es  esa. 
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ROLDÁN.  (A  Simón)  Y  tú  también  bebe;  que  tal  vez  el 
vino  alivie  alguna  pena  de  tu  viejo  corazón. 

SIMÓN.      Algunas  tengo...  ¡y  hondas! 

ROLDAN   ¿Eres  carlista  o  liberal? 

STMÓM.     Mesonero. 

ROLDAN.  ¿Nada  más? 

SIMÓN.  Católico,  Apostólico  y  Romano.  Ven  io  al 
que  entra  en  el  mesón  y  pagM  bien.  Quiero 
a  tóos  y  a  íóos  atiendo,  que  hermanos  míos 
sois.  Un  hijo  tengo  peleando  con  los  Cristi- 
nos.  La  ley  se  lo  llevó,  y  la  ley  sabrá  mejor 
que  yo  pa  qué  lo  necesita,  El  corazón  lo 
tengo  dao  ya...  ¿Pa  qué  guardarlo  pa  otro, 
aunque  sea  Rey?  Pa  mí  no  hay  más  Rey  que 
nñ  Tomás.  ¿Que  es  bruto?  Ley  de  heren- 
cia.o.  Salió  a  su  padre...  Pero  noble...  más 
que  el  mastín  que  ee  me  murió  el  año  pa- 
sao,  que  de  noble  no  ladraba  mas  que  a  mí 
que  era  el  amo,  pa  que  me  enterara  de  que 
sabía  su  obligación. 

M.*  JES.  ¿Y  valiente. .?  Léale,  siñor  Simón,  la  última 
carta  suya. 

SIMÓN.        Aquí  la  tengo.  (Saca  de  la  faja  un  papel  sudo  y  arrugado) 

Algo  emborrona  está  de  tanto  llevarla  aquí 
dentro.,,  pero  hay  un  parrafico,  que  lo  tengo 
grabao  en  esta  caeza,  que  cuando  chico  no 
pudo  aprender  a  sumar  más  que  equivocán- 
dome... claro  que  siempre  a  mi  favor. 
ROLDAN.  ¡Hola! 

SlMÓN.        (Abre  la  carta).  EstC...  CSto  CS  Cl  párraío.  (Lcyend  o) 

»Dicen  que  m'hi  portao  como  un  león.  Yo 
))no  sé  si  es  groma  pero  me  han  hecho  cabo 
))y  el  general  me  dio  un  abrazo  delante  de 
»tóos,  habló  a  tóos  y  después  me  abrazaron 
«íóos.  Me  van  a  dar  una  Cruz,  que  hicen 
))que  no  se  la  dan  mas  que  a  unos  cuantos 
«como  a  mí.  Y  too  por  ná.  Se  me  metió  en 
«la  mollera  quearme  con  una  pieza  de  arti- 
«lleria  que  mos  estaba  friendo,  y  al  ir  por 
«ella  me  traje  tres... 
IZQUIER.  ¡Qué  bárbaro...! 
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Si-^a,  siga. 

(Lee)  ))Otros  seis  baturros  me  acompañaron. 
»A  dos  mataron  y  queamos  cuatro.  Después 
«mataron  a  uno  y  queamos  tres  Después 
«mataron  a  los  tres  y  quedé  yo  solo,  pero 
»h¡ce  correr  a  tóos.  No  he  podio  guardar  los 
«cañones  pa  recuerdo,  porque  el  general 
«dijo  que  era  un  trofeo,  y  eso  de  trofeo,  ma 
«sonao  mal. 
Un  héroe. 

Baturro  había  de  ser. 
Sigue  más...  Un  parrafico  a  la  vuelta... 
¡Cómo  te  gusta  que  lo  lea...! 
¿Por  qué  no  han  de  saberlo  también  estos 
señores? 

Si,  hombre.  Dele  gusto  y  léalo,  nos  en- 
teraremos. 

(Leyendo)  ))A  María  jesús,  que  guardo  la  es- 
«tampa  que  me  dio  de  h  Virgen...  ya  se  le 
«ha  borrao  la  cara,  pero  me  acuerdo  de  la 
»suya  y  es  igual. 
.  Parece  que  se  te  suben  los  colores... 
Se  quieren.  Hijos  nu  tengo  más  que  mi  To- 
más y  ésta  que  se  casará  con  él  y  que  no 
quiso  que  el  abuelo  se  queara  solo.  Lo 
mismo  me  da  tener  seis  u  ocho  más  que 
ellos  me  den.  Tama.  Toma  la  carta,  que  yo 
tengo  una  copia  aquí  dentro. 

(Señalando  al  coraión). 

Enhorabuena. 

Hijos  así,  son  los  que  necesita  la  Patria... 
Bruto,  sí  que  es...  Y  lo  que  a  él  se  le  meta 
en  la  mollera...  ¡Con  lo  dura  que  la  tiene...! 
Partía  de  chico  las  nueces  con  la  caeza  y 
aprovechaba  muy  pocas...  Vaya  por  su 
salud... 
.  Por  ella  bebamos  todos.  (Lo  hacen). 

(A  María  Jesús  que  ha  vuelto  al  hogar).  Un  pellizco    qUC 

te  iba  a  dar,  te  lo  perdono,  porque  se  lo  me- 
rece otro  más  valiente  que  yo. 
Y  si  me  das  el  empentón,  te  doy  un  puño, 
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que  te  levanto  la  quijá. 
PETACA.  Capaz  soy  de  arrancarme  el  plazo  de  la  cara 

pa  recuerdo    (llimanalpoitón) 

ROLDAN.  Será  Ciruelo,  mi  ordenanza. 
AGuiL.     Abre,  Petaca. 

PETACA.    EnSegUÍa.  (Va  ai  portón,  despuéi  de  coger  el  fuiil.  Abrt  y 

lo  pone  en  la  posición  de  en  guardia. 
CIRUELO.  (Soldado  de  húsares,  andaluz  y  muy  simpático.  Entrando).  ¡Mí 

agüela,  que  manera  de  diluviar!..  ¿Se  pué 
saltar  a  tierra?.. 

ROLDAN,  rasa,  CiruelO,  pasa.  (Entra  ciruelo.  Viene  todo  moja- 
do y  trae  una  maleta  pequeña. 

CIRUELO.  (Cuadrándose)  A  la  ordcu  de  usté  mí  comandante 

ROLDAN.  ¿Y  los  caballos? 

CIRUELO.  Mejó  que  los  ginetes.  En  un  granero  jartán- 
dose  de  garbansos  los  he  dejao. 

ROLDAN.  ¿Se  habrá  mojado  la  ropa  de  la  maleta? 

CIRUELO.  Yo  creo  que  no  señó,  porque  toa  el  agua 
que  entró  por  aquí  arriba,  se  ha  salió  por 
este  agujero  que  tié  aquí  abajo...  no  debe 
quedar  ni  gota. 

ROLDAN.  Lo  que  no  queda  es  ni  ropa.  Bueno,  no  te 
ocupes  ahora  más  que  de  secarte,  que  vie- 
nes empapado. 

CIRUELO.  Déjelo  usté,  mi  comandante,  que  voy  a  dar- 
me unas  friegas  de  aguardiente  pa  el  inte- 
rior, que  me  van  a  dejar  como  recién  salió 
de  la  sastrería,  (a  ios  oficitie». cuadrándose)  A  la  or- 
den de  ustés. 

RAMOS.    Hola,  gran  músico. 

CIRUELO.  Humilde  flautín,  pa  servirle. 

izQuiER    i,Sigue  la  tormenta? 

CIRUELO.  Si  señó.  Paese  que  se  hunde  la  tierra.  ¡Da 
un  miedo!.. 

IZQUIER.  ¿Te  asustan  los  truenos? 

CIRUELO.  Si  señó,  y  los  relámpagos.  Me  dan  una  mi- 
jilla  de  reparo,  la  verdá.  De  chícuelo  me  es- 
condía debajo  de  la  cama  y  le  hasía  una 
novena  a  Santa  Bárbara. 

PETACA.    (Mostrando una  gallina  muerta  que  encuentra)  ¡Qué  gallina! 
M.^  JES.     (Quitándosela)  ¡Deja  eSO! 

IZQUIER.  (A Ciruelo)  ¿Pero  uo  te  dá  vergüenza?.,  jun  sol- 
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dsdo!  yo  creí  que  esa  cobardía  se  te  había 
pasado,  y  que  ya  no  tenías  miedo  de  nada. 

CIRUELO.  Yo  también  lo  creía,  pero  estaba  mal  ín- 
formao. 

RAMOS.  ¡A  quien  se  le  ocurre  salir  de  una  orquesta 
de  la  Catedral  de  Córdoba  y  sentar  plaza  de 
soldado  de  caballeiia!  Se  puede  ser  un  gran 
músico  y  un   mal  militar. 

IZQUIER.  Y  que  como  músico  creo  que  eras  una  no- 
tabilidad. 

CIRUELO.  Sí  señó...  Dos  premios  tuve  en  mi  carrera. 

IZQUIER.  ¿Cuales? 

CIRUELO.  El  primero  íué  el  premio  de  memoria. 

IZQUIER.  ¿Y  el  segundo? 

CIRUELO.  1:1  segundo...  no  me  acuerdo.  (Todos  riem. 

TORRES.  ¿Les  parece  a  ustedes  que  mientras  se  ter- 
mina de  asar  el  cordero,  distraigamos  el 
hambre  con  las  patatas  que  dijo  antes  el 
patrón? 

RAMOS.    Me  parece  excelente  la  idea. 

SIMÓN.  No  hay  más  que  hablar.  En  seguida  preparo 
la  mesa.  Petaca,  ayúa. 

PETACA.  ¿A  soplar? 

SIMÓN.     A  traer  los  avíos. 

PETACA,    i  All!  (Simón  y  Petaca  se  ponen  a  arreglar  la  mesa  del  centro) 

CIRUELO.  (R  María  Jesús)  ¡Mi  mare!..  ¡La  Virgen  del  Car- 
men en  la  cosina!..  ¡Vayan  con  Dioc  las 
hembras  juncales  y  grasiosas.  ¿Se  pué  saber 
niña  si  le  sirvo  pa  argoV 

M.^  JES.    Si  supiera  usté  guisar... 

CIRUELO.  Guisar  no  señora,  pero  si  me  oyera  usté  to- 
car el  flautín... 

M.*"  JES.    ¡Uy,  el  flautín!..  ¡Qué  lata!.. 

CIRUELO.  ^Cómo  lata'/.,  ¿lata  el  flautín?.,  pj  este  flau- 
tín?.. Sepa  usté  ilustre  fregona  que  esto  es 
arte  purísimo,  y  que  este  instrumento  está 
premiaoen  siete  Exposiciones, y  que  no  con- 
siento bromas  con  él,  porque  es  la  única 
herencia  que  me  dejó  mi  padre,  y  le  quiero 
más  que  a  las  niñas  de  mis  ojos,  y  eso  que 
también  quiero  a  las  niñas.  ¿Estamos? 
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M.^jES.    Estamos. .  perdiendo  el  tiempo.  ¡Hala!  Eche 

una     mítnO.    (Entre  ciruelo,  Petaca,  simón  y  María  jesús, 
arreglan  la  mesa). 

ROLDAN.  (A  los  Oficiales)  Más  quc  mi  ofdenanza  es  mi 
amigo,  que  me  acompaña  en  mi  soledad  por 
el  mundo,  y  a  quien  cuento  mis  alegrías  y 
mis  penas,  porque  son  las  suyas  también. 

RAMOS.  Es  lástima  que  sea  tan  miedoso.  Todo  le 
asusta...  un  ratón...  un  perro  que  le  ladre... 
un  toro  que  le  mire... 

ROLDAN.  Algo  prudente  sí  que  es...  o  al  menos  lo 
parece...  Pero  yo  no  estoy  convencido  de  su 
cobardía;  hasta  para  disimular  el  pavor,  tie- 
ne ingenio.  Saca  el  flautín  que  heredó  de 
su  padre,  se  pene  a  tocar  nerviosamente  y 
■  parece  que  se  transforma.  A  mi  me  quiere 
ciegamente,  es  fiel  como  pocos  y  honrado 
como  nadie. 

CIRUELO.  (A  Simón).  Y  diga  usté,  agüelo.  Con  seguridá 
que  es  usté  er  ventero  que  me  han  hablao 
a  mí  cuando  llegamos,  que  tié  un  aguardien- 
te más  sonao  que  Sumalacarrégui. 

SIMÓN.  No  señor.  Ese  no  soy  yo.  El  aguardiente 
que  tengo  no  es  de  confianza. 

CIRUELO.  ¿Que  no'^  En  cuantito  que  esté  conmigo 
dos  minutos  me  tutea.  Tráigase  una  botella, 
que  le  voy  a  jasé  un  juego  de  manos. 

SIMÓN      Te  güelvo  a  hicir  que  es  regularcillo. 

CIRUELO.  /.Es  malo"  Dios  le  castigará. 

SIMÓN.     Bueno,  bueno,  allá  cá  uno. 

ROLDAN   Mejor  que  aguardiente,  toma  vino.  (Oándoie 

una  jarra).  BcbC. 

CIRUELO.  Muchas  gracias,  mi  comandante,  pero...  la 

verdá... 
ROLDAN.  ¿Qué? 
CIRUELO.  Que  me  dá  un  poquitillo  e  reparo  ..  asín... 

delante  de  mi  comandante.. 
ROLDAN.  ¿Lo  desprecias? 
CIRUELO.  ¿DespresialoV..  ¡Mardita  sea!...  A  mí  me  dice 

usté  que  ruede,  y  ya  sabe  usté  que  Siruelo 

roda...  Y  no  me  orvío  que  en  una  ocasión 
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me  dijo  usté,  «Siruelo,  er  día  que  te  vea 

triste  te  vas  de  mi  lao>.   ¡Y  eso  si  que  no! 

¡Dejarle  a  usté  nunca!  ¡La  vía  que  usté  me 

pidiera,  la  via  que  yo  daba! 
ROLDAN.  ¿Serias  capaz? 
CIRUELO.  Por  usté  si...  que  usté  se  jugó  la  suya  por 

salvarme  y  eso... 

ROLDAN.    (Nervioso)   ¿BebCS  O  UO? 

CIRUELO.  Si  señó.  Pero  eso  lo  tengo  yo  grabao  en  er 
corasón  con  unas  letras  tan  grandes,  que 
me  jasen  cosquillas  aqui  dentro.  Y  cuando 
me  arrecogió  der  suelo  atravesao  por  una 
bayoneta,  aún  me  acuerdo  que  me  desía: 
«Animo,  Siruelo,  los  hombres  honraos  no 
mueren  nunca,  y  tú  eres  un  hombre  hon- 
rao>;  y  voy  a  beber,  porque  estoy  viendo 
que  el  que  se  pone  triste  es  Ubté,  y  voy  a 
tener  que  desirle:  «Mi  comandante,  en  cuan- 
to le  vea  serio,  se  vá  de  mi  lao». 

ROLDAN    ¡Hombre! 

CIRUELO.  No,  si  yo  sé  que  la  contestasión  va  a  ser 
una  pata  que  me  vá  a  tené  que  saca  la  bota 
er  señó  fisico... 

ROLDAN   Anda,  anda,  bebe  y  calla. 

CIRUELO.  Vaya  por  su  salud  y  porque  al  fin  tropiece 
usté  con  una  mujer  que... 

ROLDAN    (Vivamente)  ¡CiruelO..! 

CIRUELO.  Está  bien.  (Bebe.  Después  de  beber  desaparece  por  la  esca- 
lera de  la  izquierda,  volviendo  a  salir  cuando  se  indique) 

SIMÓN.     Ya  está  la  mesa.  Y  la  cazuela  del  guiso. 
TORRES.   ¡Buen  olorcillo! 

(Se  van  agrupando  en  la  mesa  del  centro) 

AGUiL.     Yo  no  se  si  es  hambre  o  cansancio,  pero 

estoy  medio  muerto. 
IZQUIER    Yo,  muerto  del  todo,  pero  picaré  de  estas 

patatas  que  tienen  buena  cara. 
SIMÓN.     Pues  mala  noche  se  han  pasao  pa  tenerla. 
RAMOS.    Vamos,  mi  comandante;  que  parece  que  le 

ha  dejado  triste  el  brindis  de  Ciriuelo... 
ROLDAN.  No,  ¿por  qué? 
IZQUIER.  ¿Alguna  aventurilla  de  sus  buenos  tiempos? 
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ROLDAN.  ¿Quién  no  las  ha  tenido?  pero  ¡baii!..  pasa- 
ron los  años  en  que  las  mujeres  fueron  mi 
pesadilla...  mi  encanto...  hoy  me  miran  como 
al  edificio  antiguo  que  entre  sus  muros  vie- 
jos ya  agrietados  aún  conserva  vestiglos  de 
su  arte,  y  acaso  sea  un  dia  joya  artística  que 
a  través  de  los  tiempos  se  admire  por  lo  que 
fué.  Ya  he  llegado  a  los  cuarenta...  y  sigo 
soltero. 

(Se  van  tentando) 

TORRES.  Petaca,  sirve. 

ROLDAN.  Y  es  que  las  mujeres  unas  veces  enseñan  a 

querer  y  otras  veces  a  odiar. 
RAMOS.    ¿Por  lo  visto  sufrió  usted  un  desengaño  que 

le  escarmentó. 
ROLDAN.  Así  fué.  Es  un  caso  vulgar  de  la  vida.  Aca- 
baba de  ponerme  la  charretera  de  Alférez, 
cuando  aún  se   batían  las  tropas  del  Rey 
Fernando  contra  los  franceses  en   el  Rose- 
Uón.  Volvía  con  mi  regimiento  a  Madrid, 
donde  una  multitud  nos  esperaba  ansiosa  de 
agasajar  y  vitorear  a  las  tropas.  Excuso  de- 
cirles a  ustedes  que  con  mis  20   años  esca- 
sos, me  creía  un  Gonzalo  de  Córdoba  o  un 
Cisneros.  De  una  calesa,  salió  un  ramo  de 
frescas  rosas  que  ágilmente  atraparon  mis 
manos.  ¡Bella  mujer  la  que  echó  aquéllas 
flores!  La  miré  y  después  de  besar  una  de 
ellas,  la  devolví  a  la  dueña  con  tal  suerte, 
que  cayó  en  su  propio  pecho.  Fuimos  no- 
vios, nos  juramos  amor  eterno,  tuve  por  ella 
dos  lances  de  honor,  decidimos  casarnos... 
y  ella,  sí  se  casó,  pero  con  otro.  Un  apues- 
to galán,  título  de  Castilla  y  con  un  saco  de 
onzas,  había  desbancado  al  iluso  alferecillo 
de  los  tercios  Reales 
PETACA.  ¿Me  permite  mi  comandante  que  diga  una 

cosa? 
ROLDAN.  Dila. 

PETACA.  Pues  que  lo  mismo  me  hizo  a  mí  una  ladro- 
na de  ama  de  cría  que  se  escapó  con  un  co- 
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chero,  y  que  toas  son  ¡guales  con  permiso 
de  mi  comandante...  Jacten  o  no  lácten. 

IZQUIER.  Opino  como  Petaca.  Las  mujeres  no  tienen 
corazón. 

ROLDAN.  Yo  no  digo  tanto,  más  para  creer  que  no  to- 
das son  iguales,  sería  necesario  que  alguna 
me  lo  demostrara  cumplidamente. 

RAMOS.  A  pesar  de  todo,  somos  muchos  los  que  las 
admiramos. 

ROLDAN.  Yo  el  primero.  Con  corazón  o  sin  él,  todas 
me  gustan.  .  pero  soltero. 

AGUiL.     Es  más  cómodo. 

ROLDAN.  Después  de  todo,  ahora  le  agradezco  a 
aquella  dama  su  deslealíad.  Me  vería 
como  su  pebre  marido,  viudo  y  con  una 
respetable  prole...  mejor  para  el  título  de 

Castilla.  (Se  oye  un  grito  de  mujer  en  el  piso  alto) 

IZQUIER.  ¡Han  gritado!.. 

CRISTI.     (Dentro).  jSocorro!,.  iFavor!.. 

AGUíL.      ¡Y  es  una  voz  de  mujer!.. 

(Todos  se  han  levantado) 

SIMÓN.     Serán  las  señoras 
ROLDAN.  ¿Qué  señoras? 

SIMÓN.  Dos  que  llegaron  antes  que  ustedes.  Solo  sé 
de  una  de  ellas  que  se  llama  Cristina. 

CRISTI.        ¡Auxilio!..  (Sale  y  empieza  a  bajar  asustada  la  escalera). 

¡Caballeros  oficiales...    perdonen    ustedes... 
Protéjannos..! 
ROLDAN.  Baje,  señora,  sin  temor  alguno 

(Desciende  Cristina). 
CIRUELO.  (Por  la  escalera  despavorido  y  huyendo  de  Juliana  que  le  persi- 
sigue  con  una  tijera  en  la  mano)  ¡QuC  USté  SC  ha  Cqui- 

vocao!..  jque  soy  una  persona  decente!., 
que  el  beso  no  era  para  usté!.. 

JULIA.         (Frisa  en  los  40 añoi.  Guapetón»,  jamona).  VeU  CObardC... 

¡las  tijeras  te  clavo  hasta  el  alma! 

ROLDAN.  (Severamente,  ¡CírUClo!.. 

ciRUhLO.  ¡Sálveme,  mi  comandante!.,  ¡caray,  que  ma- 
nera de  arrear  tié  esta  señora!.. 

ROLDAN.  ¿Qué  es  esto? 

JULIA.  Déjelo,  que  le  arranco  los  ojos...  ¡éste  no 
conoce  a  la  Julianal.. 
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CIRUELO.  Después  del  puñetazo  que  me  ha  dao  usté, 
no  conozco  a  la  Juliana,  ni  a  nadie,  porque 
me  ha  quitao  er  conocimiento. 

ROLDAN.  <A  Cristina)  ¿Pero  quiere  usted  explicarme  lo 
sucedido? 

LRiSTL  Que  este  soldado  entró  violentamente  en 
nuestro  cuarto.  .  no  se  sabe  con  qué  inten- 
ción. 

CIRUELO.  ¡Ya  vé  usté,  mi  comandante!  Yo  que  soy 
más  irifelí  que  una  caja  de  música. 

ROLDAN   ¿A  qué  entraste? 

CIRUELO.  ¿A  qué  ha  de  ser?.,  a  buscar  er  mejó  cuarto 
pa  mi  comandante  y  er  mejó  rincón  pa  mí. 
Iba  yo  tocando  er  flautín,  porque  los  pasi- 
llos están  muy  oscuros  y  a  mí  la  música  me 
quita  un  poco  el  mieo.  .  entro  en  una  habi- 
tación, también  oscura...  me  paese  ver  un 
perro...  empiezo  a  jaserle  así...  (Hace  con  laboca 

el  movimiento  parecido  a  un  beso  con  que  se  acostumbra  a  lla- 
mar a  los  perros).  Esta  señora  pone  la  cara... 
¡bueno,  hay  que  ver  como  pone  la  cara  esta 

señora!  (Tocándose  la  suya). 

JULIA.       ¡Falso! 

CIRUELO.  ¿Cómo  falso?..  Que  sentí  que  se  me  clava- 
ban unas  uñas  como  alfileres,  y  que  se  ja- 
sía  de  noche  pa  este  ojo,  que  lo  debo  tené 
como  una  guinda  en  arcóhol. 

JULIA.  Y  si  no  corre,  las  tijeras  le  hinco  en  el 
pecho. 

ROLDAN,  (A  Cristina)  Es  m¡  Ordenanza .  Un  exceso  de 
celo  por  el  bienestar  de  su  amo,  le  ha  lleva- 
do a  cometer  esa  estupidez.  Si  usted  le 
perdona... 

CRISTI.     Si  es  asi,  nada  le  diga. 

ROLDAN.  Es  bueno 

CIRUELO.  Como  er  pan. 

ROLDAN.  El  susto  pasó  y  puede  estar  tranquila.  Con- 
fie en  nosotros. 

CRISTI.     Ustedes  sabrán  disculparme. 

ROLDAN.  Al  contrario.  Y  si  por  lo  que  veo  están  us- 
tedes pasando  la  noche  con  una  intranqui- 
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CRISTI. 
ROLDAN. 


lidad  grande,   me  atrevería  a  suplicar  de 
usted  un  favor. 
¿De  mí? 

Si.  Que  se  dignara  presidir  esta  mesa  Sería 
para  estos  pobres  soldados  una  satisfacción 
que  nos  haría  olvidar  tanta  penalidad.  Bas- 
taría una  sonrisa  de  sus  labios  para  que  en- 
tre nosotros  renaciese  la  alegría.  Será  una 
obra  de  caridad  para  los  que  estamos  tan 
necesitados  de  ella.  ¡Y  es  tan  fácil  a  una 
mujer  ser  caritativa  con  los  hombres! 
Si  de  caridad  se  trata,  no  puedo  negarme. 
Nuestro  agradecimiento  será  eterno. 
(A  Torres)  Dcutro  de  naua  aquí  sobramos  unos 
cuantos 

Pero  después  de  haber  comido  algo. 
Sentémonos  señores   Ciruelo,  .Mrve. 
Si  el  cordero  estuviera  en  sazón... 
Pa  comerlo  ya. 
Pues  tráelo. 

(Por Juliana)  ¡Y  tcncr  quc  scrvír  a  esta  coma- 
dreja!., (a  petaca  que  se  ríe  de  éi).  ¿De  qué  te  ríes 
tú? 

De  como  tiés  el  ojo.  ¡Te  pegan  hasta  las 
mujeres..! 

.  Hasta  que  so  me  hinchen  las  narises. 
Según  el    puñetazo    que  te  den.   (Cirueiova 

sirviendo). 

ROLDAN.  Y  ahora  permítame  señora  una  pregunta.. 
es  una  curiosidad  disculpable. 
¿Nuestro  encuentro  acaso.^ 
Su  presencia  en  e^te  mesón  en  noche  tan 
horrible  y  en  medio  de  los  campos  de  bata- 
lla, me  hace  suponer  que  han  corrido  seria 
aventura. 

Así  es.  Venimos  de  Pamplona,  mi  ama  de 
llaves  y  yo.  Cuando  dimos  vista  a  esta  al- 
dea, oímos  el  tronar  de  los  cañones  y  las 
descargas  de  fusilería.  Se  luchaba  sin  duda 
por  conquistar  el  pueblo.  El  calesero  que 
nos  conducía  se  negó  a  seguir,   dejando  a 
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los  viajeros  abandonados  en  el  camino.  Ho- 
rrorizadas ante  la  batalla,  la  tormenta  y  la 
noche,  buscamos  refugio  en  este  mesón  y 
nos  recluimos  en  nuestro  cuarto,  pero  como 
no  vimos  medio  de  cerrarlo  por  dentro,  he- 
mos perm  ¡necido  despiertas  toda  la  noche, 

JULIA.  Además,  ¡cualquiera  dormía,  si  llovía  dentro 
tanto  como  fuera! 

SIMÓN.     ¡Ridiez,  por  cuatro  o  seis  gotericas! 

CRISTI.  Hemos  sufrido  macho  hasta  llegar  aquí.  ¡Si 
hemos  de  pasar  tanto  de  aquí  a   Guernica..! 

ROLDAN.  (Sorprendido).  vPero  va  usted"  a  Guernica? 

CRISTI.  Si  señor.  Llamada  por  mi  padre  que  allí  re* 
side. 

ROLDAN.  Sienlo  decirle,  señora,  que  no  podrá  conti- 
nuar su  viaje.  Fuertes  columnas  carlistas 
tienen  cortado  el  camino  y  solo  un  combate 
victorioso  podría  abrirlo  nuevamente. 

CRISTI.  Lo  sé.  pero  nosotras  cruzaremos  las  líneas 
carlistas  sin  dificultad,  con  este  documento. 

(Saca  del  pecho  un  papel  que  le  enseña). 

ROLDAN.  (Examinándolo).  Un  salvo-conducto.  ¿Es  que  su 
padre  de  usted?.. 

CRISTI.     1:1  más  fanático  partidario  del  Pretendiente. 

ROLDAN.  En  tal  caso  pronto  podrán  partir.  Yo  me  en- 
encargo  de  protegerlas. 

JULIA.  Y  yo,  mientras  me  queden  dientes.  Ciruelo 
sirve  vino. 

CIRUELO.  (Nervioso).  Oiga  usté  scñora,  que  servior  no  tié 
ná  de  siruelo. 

JULIA.      El  tronco. 

CIRUELO.  Y  que  esas  confiansas  que  se  toma  usté... 

JULIA.       ¿Qué? 

CIRUELO.  Que  están  mu  bien.  (Aparto-  Me  vá  gustan- 
do a  mí  la  jamoncita  esta. 

CRISTI.     Muchas  gracias  por  su  protección. 

ROLDAN.  Tratándose  de  una  dama  como  usted,  no 
tiene  mérito  alguno. 

iZQUiER.  (A  Torres).  Lo  que  yo  decÍB,  quc  estábamos  es- 
torbando. 

TORRES.  ¿A  ver  si  esta  es  la  que  le  convierte? 
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IZQUIER.  En  merengue  por  lo  menos  ya  lo  está. 

SIMÓN.        (Que  sirve  a  Cristina).  ¿No  tOma  ná  la  Señorita? 

CRISTI.     No  puedo.  Muchas  gracias. 

SIMÓN.     ¿Quiere  un  vaso  de  leche  fresca? 

CRISTI.     Eso  si  acepto. 

M."  JES.  Yo  misma  voy  a  ordeñarla  en  un  salto.  Ya 
verá  qué  rica. 

PETACA.  Yo  te  acompaño,  que  está  el  corral  como 
boca  de  lobo. 

SIMÓN.  Espera,  espera;  iré  yo...  A  lo  mejor  te  pier- 
des... y  eso  que  ya  empieza  a  clarear. 

(Mutis  por  la  derecha  con  María  Jesús.  Empieza  en  efecto  a  alborear). 

IZQUIER  Si  es  asi,  poco  tiempo  podemos  disfrutar  de 
tan  agradable  compañía. 

CRISTI.     ¿Se  marchan  ustedes? 

RAMOS.  Tenemos  que  reconcentrar  el  servicio  para 
romper  la  marcha  apenas  toquen  diana. 

CRISTI.    ¿Sin  descansar  siquiera  unos  momentos? 

RAMOS.  Mañana  seremos  nosotros  los  que  podre- 
mos hacerlo  tranquilamente,  y  otros  velarán. 

CRISTI.     iQue  vida  tan  penosa! 

ROLDAN.  No  lo  crea.  Nuestra  vida  es  eso.  Marchar 
hacia  lo  desconocido  sin  saber  si  al  final 
nos  espera  el  amor  o  la  muerte.  Si  es  el 
amor,  marchar  con  la  esperanza  de  que  las 
lágrimas  caídas  de  unos  ojos  bellos  o  sobre 
un  rostro  surcado  de  arrugas,  que  besamos 
un  día  con  sagrada  unción,  se  secaran  con 
nuestras  caricias.  Las  que  lloran  por  el  sol- 
dado, ya  sean  amantes  o  madres,  son  su  úni- 
co consuelo  Si  es  la  muerte  la  que  nos  es- 
pera, pensar  en  Dios  que  guía  nuestros  pa- 
sos y  tiene  para  nosotros  un  gesto  de  piedad 
infinita.  ¡Desgraciados  los  que  como  yo  no 
tienen  quien  llore  por  ellos 

CIRUELO.  (A  Petaca)  Habla  mejor  que  el  Fleury. 

PETACA.  Pues  yo  no  1' entendió  ni  jota. 

ciRUbLO.  Porque  tij  te  has  criao  con  moyuelo. 

CRISTI.     ¿Es  usted  solo  en  el  mundo? 

ROLDAN.  Completamente  solo. 

IZQUIER.  Como  yo,  que  tengo  padre,  madre  y  doce 
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hermanas.    (Ciruelo  serie  a  carcajada»)    ¿De    QUé    te 

ríes? 

CIRUELO.  De  ná...  del  trabajo  de  su  pare  pa  ponerle 
nombre  a  toas. 

PETACA.  ¿Pues  y  apellidos? 

JULIA.  ¡Tiene  gracia  este  nombre!  (Por  ciruelo).  Cirue- 
lo, echa  vino. 

CIRUELO.  ¿Otra  vez? 

JULIA.      Es  que  estoy  seca. 

CIRUELO.  ¿Seca?..  Y  tié  mollas  hasta  entre  losdientes... 

AGUiL.  Nosotros  no  podemos  esperar  más.  Ya 
pronto  tocarán  diana.  Con  su  permiso,  mi 
comandante,  ¿reconozco  los  puestos?  (Se  le- 
vantan Aguilar  y  Torres). 

ROLDAN.  Sí.    Cuando  tenga  reunida  la    Compañía 

iré  yo 
AGUiL.     Estábif^n. 

RAMOS.    También  nosotros  nos  retiramos.  (Levantándose) 
IZQUIER.  Ahora  que  le  iba  tomando  el  gusto  a  la  pier- 

n'i.  (Se  levanta  así  como  Roldan). 
TORRES.    Petaca...     (Van  poniéndose  ios  capotes  ios  oficiales). 

PETACA.  Mi  tiniente. 
TORRES.  En  marcha. 
PETACA.  Cuando  mande. 

AGUIL.        Señorita...  a   sus  pies.  (Saludamos  tuatr»). 

CRISTI.     Dios  les  guie. 

RAMOS.    Mi  comandante,  a  sus  órdenes. 

ROLDAN.  Les  aCOmpañ(>.  (Medio  mutis  ios  cinco). 
PETACA.    (Abrazando  a  Ciruelo).  jAdlÓS,  NapolCÓn! 

CIRUELO.  ¡Adiós,  Viriato! 

JULIA.       (A  Ciruelo)  ¿TÚ  uo  te  marchas? 

CIRUELO.  Me  queo  aquí,  pa  jaserla  de  rabiar  un  rato. 

JULIA.      ¡Trabajo  te  doy! 

ROLDAN.  (A  los  oficiales  que  hacen  mutis  en  el  portón)  AdíÓS,  SeñO- 
reS.  (Vuelve  a  escena,  el  portón  queda  abierto  y  se  vé  ama- 
necer) Ciruelo,  cena  tú...  aprisita. 

JULIA.  Pues  siéntate,  que  ahora  te  voy  a  servir  yo 
a  tí. 

CIRUELO.  ¡Ole,  con  ole!  ¿Ha  quedao  argo  en  la  ca- 
suela? 

JULIA.      De  la  pierna  no  queda  más  que  un  pedazo. 
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CIRUELO.  Que  será  para  este  cura. 

JULIA.       ^.Eres  de  la  carrera  eclesiástica? 

CIRUELO.  Casi,  casi,  soy  músico  de  capilla. 

JULIA.  (Sirviéndole)  Me  has  dao  lástima  después  de  los 
puñetazos  que  ^te  he  soltao. 

CIRUELO.  ¡Te  ha  podido*  dar  antes!  Ponme  la  mesa 
cerca  de  la  lumbre  y  échame  vino  Y  perdo- 
na si  te  tuteo  A  mi  me  ^usta  tratar  con  con- 
fiansa  a  la  servidumbre. 

JULIA.       Tú.  lo  que  eres  es  un  pillo  redomado. 

CIRUELO.  No  sé  lo  que  es  eso.  Pero  en  cuantito  que 
yo  vi  que  n»e  mirabas  con  ojos  de  carnero 
sacrificao  me  dije-  «Siruelo  esta  mujer  va 
ar  canasto». 

JULIA.      Muy  seguro  lo  tienes. 

CIRUELO.  ¡Y  tan  seguro!  Sería  la  primera  que  me  ha 
estfopeao  un  ojo,  que  no  se  jisiera  cargo  de 
la  niña. 

CRISTI.  (A  Roldan)  Sí  quc  cs  tristc,  no  tener  del  amor 
más  que  un  recuerdo  .. 

ROLDAN  Puede  V.  creerme.  Un  recuerdo  que  llena 
mi  pensamiento  por  completo,  y  no  se 
apa'-ta  de  mi,  ..  Por  eso  es  más  doloroso. 
Perdí  la  esperanza  de  encontrarlo  otra  vez 

CRISTI.     ¿Una  mujer  acaso'^ 

ROLDAN.  Una  mujer  hermosa  que  se  cruzó  por  desdi- 
cha en  mi  camino.  Aquélla  voz  dulce  que 
sonaba  en  mi  oido  como  himno  de  felici- 
dad... aquella  mirada  que  se  clavó  en  mis 
ojos.  .  he  vuelto  a  sentirlas  hoy  cerca  de  mí. 

(Sigue  hablando  en  voz  baj«  con  animación) 

CIRUELO.  Tú  no  conoses  a  Rafael  Oarsía,  más  cono- 
sio  por  «Siruelo» .  ¡Capá  soy  de  ir  ar  pueblo 
ese.  a  gaias,  na  más  que  por  verte  a  tí! 

JULIA.       Tú  no  vas. 

CIRUFLO.  No  te  ap  istaiías  arguna  cosita  güeña. 

JULIA.       Una  onza. 

CIRUELO.  ¿Eso  se  come? 

JULIA.       Una  onza  son  diez  y  seis  duros 

CIRUELO.  ¿Diez  y  seis?  ¿Has  dicho  diez  y  seis?.. 

JULIA.      Ni  uno  menos. 
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CIRUELO.  Pues  vete  sacando  la  onsa  esa  y  preparán- 
dome un  rincón  pa  dormir,  porque  en  cuan- 
tito que  llegue  a  Bilbao,  me  desierto. 

(Juliana  le  enseña  la  onza) 

JULIA.  Lo  malo  es  que  allí  no  se  habla  más  que 
el  vasco. 

CIRUELO.  ¿Pa  qué  están  las  señas?  A  mí  me  entienden 
en  toas  partes.  Y  si  no,  ¿a  que  me  entien- 
des tú? 

(Hace  señas  a  Juliana  de  pedirla  dinero  y  ella  le  contesta  tam- 
bién por  señas  que  no  se  lo  da) 

¿Lo  ves?  Yo  te  he  pedicio  dinero  y  tú  me 
has  contestado  que  me  lo  darás  antes  de 
marcharme. 

JULIA.       ¡Qué  penetración! 

CRISTI.  El  interés  que  tiene  por  mi  suerte,  será  mo- 
tivo de  mi  agradecimiento. 

ROLDAN.  Ponga  en  lugar  de  interés,  admiración. 
Acaso  el  destino  la  haya  traído  a  este  me- 
són, no  solo  para  aliviar  las  penas  de  este 
humilde  soldado,  sino  para  que  sea  yo 
quien  la  lleve  a  la  felicidad  y  al  bienestar. 

CRÍSTi.  (Tristemente).  No,  mí  felícídad  no  está  en  Guer- 
nica.  Todo  lo  contrario.  Voy  allí  a  casarme. 

roldXn.  ¿a  casarse? 

CRISTI.       (Siempre  ti iste)    Sí. 

ROLDAN.  No  lo  dice  usted  de  muy  buen  grado. 

CRISTI.  Al  contrario.  ^Por  qué  negarlo..?  Voy  a  unir- 
me a  un  hombre  a  quien  desprecio...  a  un 
ser  vulgar  y  absurdo.  Pero  es  la  voluntad 
de  mi  padre.  Dentro  de  seis  días  será  la  ce- 
remonia que  me  hará  desgraciada  para 
siempre. 

ROLDAN.  ¿Según  eso,  su  corazón  no  está  interesado 
por  otro  hombre? 

CRISTI.  A\i  pobre  corazón  no  .^abe  aún  lo  que  es 
un  amor  sincero. 

ROLDAN  Pues  bien  señora:  Desde  este  mismo  instan- 
te he  formado  una  resolución  inquebranta- 
ble. Impedir  su  boda. 

CRISTI.     ¿Impedir  mi  boda?  ¿Y  cómo  podría..? 
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ROLDAN.  Muy  fácilmente  si  usted  me  ayuda.  ¿Quién 
sabe?  Empieza  un  nuevo  día  y  tal  vez  con 
él  la  felicidad  que  ambos  creíamos  perdida. 
Es  grande  el  interés  que  siento  por  usted. 
Antes  de  seis  dias  estaré  en  Guernica. 

CRISTI.     ¡Qué  locura..!  Le  puede  costar  la  vida... 

ROLDAN.  Lo  sé,  pero  no  me  importa. 

CRISTI.     A  usted  puede  que- no,  pero...  a  otros... 

ROLDAN.  ¿Acaso  a  usted..? 

CRISTI.  (Ruborosa  nada  dice).  (Se  oyen  lejanas  las  cornetas  de  infantería 
tocando  a  diana).    LaS  COmCtaS... 

ROLDAN.  El  deber  ..  Sobre  ese.  para  mí  tan  sagrado 
está  mi  promesa.  Dejaría  de  ser  caballero  si 
no  la  cumpliese.  Iré  a  verla  a  Guernica. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja). 

CIRUELO.  Que  Siruelo  va  a  verte  a  Guernica,  te  lo  pues 
escribir  en  la  punta  der  pañuelo  pa  que  no 
se  te  orvíe. 

JULIA.      ¿Y  si  te  cejen  y  te  fusilan? 

CIRUELO.  Pues  toco  er  flautín. 

ROLDAN.  Patrón...  Mesonero... 

SIMÓN         (Dentro).     Voy. 

ROLDAN.  Ciruelo,  los  caballos. 

CIRUELO.  En  un  vuelo. 

SIMÓN.     (Saliendo).  ¿En  marctia  ya? 

ROLDAN    Sí.  (Le  da  unas  moaedas).  ¿Falta  algo? 

SimOn.     Sobra  mucho. 

ROLDAN.  Para  tí  la  vuelta. 

Simón.  Gracias  señor.  Y  ahora,  mi  comandante, 
quería  pedirle  un  favor,  pa  usté  muy  peque- 
ño, pero  pa  mi  muy  grande. 

ROLDAN.  Piíie  lo  que  quieras. 

SIMÓN.  Yo  no  sé  si  será  pedir  mucho...  pero  sí  que 
me  atrevo...  es  un  abrazo...  para  mí  Tomás... 
Usté  pué  que  le  vea...  que  se  lo  diera  de 
pane  de  su  viejo... 

ROLDAN.  Mucho  pedir  es,  perqué  acaso  no  se  lo  dé 
como  yo  quisiera...  pero  en  ñn,  aprieta 
abuelo...  como  si  fuera  a  él  mismo. 

SiMÓN.       (Abrazándole  muy  fuerte,  pero  iíq  afectación).    Muy    fuer- 

te  sL..  aunque  lo  extruje...  ¡pa.  éi..l  Dígale 
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que  le  espero...  que  María  Jesús  también  le 
espera...  que  güelva...  pero  valiente...  que  si 
va  a  dejar  de  serlo,  mejor  es  que  se  quede 
allí.  Tomás  Ariza,  primer  batallón  de  grana- 
deros, no  se  le  olvide...  y  perdone  si  he 
apretao  demasiao . 

CIRUELO.  (A  Juliana).  ¿No  tc  da  envídla? 

JULIA.      En  Guernica. 

(Suena  la  diana  muy  cerca  con  música  militar). 

ROLDAN.  (A  las  señoras).  Arreglen  SUS  cquipajcs,  que  pron- 
to vendremos  a  buscarlas. 
CRisiT.     (Dándole  la  mano).  ¿CumpHrá  SU  promesa? 
ROLDAN.  La  cumpliré,  cueste  lo  que  cueste. 

(A  Ciruelo  que  está  embobado  con  Juliana). 

Ciruelo. 
CIRUELO.  Mi  comandante. 
ROLDAN.  Vamos. 
CIRUELO.  Quearse  con  Dios. 

(Hacen  mutis  los  dos.  Cristina,  Juliana,  Simón  y  M.*  Jesúf 
que  ha  salido  un  momento  antes,  los  despiden  desde  la  puerta). 
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La  plaza  de  Guernica.  A  la  derecha,  la  casa  de  Criitin»  y  a  la  izquierda, 
un  bodegón.  La  casa  de  Cristina,  en  esquina,  con  una  puerta  a  la  plaza  y  una 
reja  frento  a  la  batería.  Son  practicables  los  dos  segundos  términos. 


CASIMIRO  Y  D.  LORENZO.  (El  primero  es  un  tipo  ridículo, 
vestido  de  oficial  carlista,  con  muchos  correajes,  sable,  pistoía, 
gemelos  de  campaña,  etc.  El  segundo,  de  alguna  edad.  Traje  de 
hacendado  rico  de  puebjo.  Ambos  están  sentados  en  una  de  las 
metas  que  hay  delante  del  bodegón). 

CASiMi.  Así  es,  don  Lorenzo,  sí  señor.  Gradas  a  mi 
energía  y  a  mi  tesón,  todo  ha  cambiado  en 
menos  de  un  mes.  Usted  se  negaba  impla- 
cable a  dejarme  casar  con  su  hija,  porque 
quería  un  yerno  capaz  de  defender,  con  las 
armas  en  la  mano,  la  santa  causa  del  Preten- 
diente, y  yo,  pobre  de  mi,  no  era  más  que 
•  un  modesto  comerciante  que  vegetaba  os- 
curo e  ignorado  detrás  de  un  mostrador, 
vendiendo  guitarras  y  bandurrias  en  la  tien- 
da de  mis  papas.  ¡Lucha,  mata  o  muere,  me 
decía  usted,  y  entonces  hablaremos.  A  mí, 
lo  de  luchar  y  hasta  lo  de  matar  me  parecía 
aceptable,  pero  lu  de  morir  no  me  gustaba . 
ni  pizca.  Porque  yo  era  tímido  y  apocado, 
don  Lorenzo...  diré  más,  yo  era  cobarde... 

LOREN.  Vergüenza  darte  debía...  ¿no  pensabas  en 
tus  antepasados?...  Un  abuelo  tuyo  brilló 
mucho  en  el  ejército. 

CASiMi.  Sí  señor,  tenía  una  fábrica  de  plumeros  para 
cascos.  Pero  yo  no  podía  vencer  el  miedo... 
Un  día  me  mandó  usted  un  estuche  que 
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contenía  los  galones  de  alférez  de  volunta- 
taños,  y  una  carta  que  decia:  «cuando  los 
luzcas  sin  mengua  y  con  motivo  en  las  bo- 
camangas, te  aceptaré  como  yerno  >  ¡Aqué- 
llo me  llegó  al  alma!  ¡Aquéllo  me  transfor- 
mó! lEl  león  despertó,  se  sacudió  la  melena 
y  lanzó  un  rugido!  Sentí  bullir  la  sangre  en 
las  venas,  noté  un  feroz  deseo  de  matar,  de 
de  aniquilar,  de  destruir  ..  Para  irme  ensa- 
yando me  pegué  con  el  dependiente... 
(indicanJo  la  cabeza)  Mire  usted  la  Señal  que  me 
hizo...  Insulté  a  un  amigo...  dos  días  estu- 
ve en  la  cama  ..  (indicando  otra  señai)  Mítc  usted 
aquí...  y  ya  seguro  de  mi  arrojo  y  mi  temple, 
huí  de  casa,  me  lancé  al  campo  de  batalla  y 
aquí  tiene  usted  los  anhelados  galones. 
LOREN.    Muy  bien,  muchacho,  muy  bien.  ¿Cuántos 

días  estuviste  en  operaciones? 
CASiMi.    Veintiuno.  (Aparto  Cazando  codornices  en  un 

monte  de  papá... 
LOREN .    ¿En  qué  cuerpo  servías? 
CASiMi.    Cazadores  ojeadores  ..  Una  partida  especial 

volante. 
LOREN.  Muy  bien,  muy  bien.  Pues  en  vista  de  que 
has  quedado  como  un  hombre,  yo  cumplo 
mi  palabra.  Vamos  a  aprovechar  que  hay 
tranquilidad  por  esta  parte,  y  como  todo 
está  dispuesto,  pasao  mañana  os  casáis. 
Orgulloso  estoy  de  que  seas  mi  hijo.  Estoy 
muy  satisfecho  de  verte  hecho  un  héroe. 
Ahora  que  yo  habría  preferido  que  estuvie- 
ses más  tiempo  en  el  campo,  pa  que  te  die- 
ra lugar  a  hacer  algo  sonao. 
CASiMi.  Esa  era  mi  intención,  no  volveí  hasta  traer- 
me un  par  de  generales  Cristinos,  o  siquiera 
una  bandera;  pero  ya  sabe  usted  que  tuve 
la  desgracia  de  que  me  hicieran  prisionero. 
Esa  célebre  partida  liberal  llamada  <Los 
Chacales»  que  ha  organizado  el  señor  Ca- 
rrascosa nuestro  alcalde,  me  sorprendió  ba- 
jándome en  una  acequia,  y  hube  de  rendir- 
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me.  Tenía  lejos  mis  armas...  lAh,  si  llego  a 
tener  armas  a  mi  alcance...! 

LOREN.  iQuiá,  tonto.  No  meresíala  pena.  En  cuan- 
to le  dije  al  amigo  Carrascosa  dos  palabras 
te  soltó. 

CASiMi.  No,  si  conmifi[o  no  pudo  estar  más  amable. 
Me  sacó  dtl  agua,  me  secó  perfectamente, 
me  ayudó  a  vestirme,  me  obsequió  con  un 
puro,  y  hasta  me  dedicó  un  retrato. 

LOREN.  Es  que  aquí  pa  entre  nosotros,  yo  no  creo 
en  el  liberalismo  del  alcalde.  Prueba  de  ello 
es  que  cuando  va  mi  criada  a  comprar  a  su 
tienda  la  envuelve  las  cosas  en  proclamas 
de  Zumalacarregui,  y  al  pasar  la  dise  en 
voz  bajíi,  «Dios,  Patria  y  Rey».  Además, 
vende  un  anís  marca  «Cabrera>. 

CASiMi.  Diga  usted,  ¿y  es  tan  terrible  esa  partida 
como  dicen? 

LOREN.  ¿Los  Chacales...?  Yo,  chico,  no  sé.  .  fama 
de  feroces  y  valientes  sí  la  tienen... 

CRISTINA,  ROLDAN  disfrazado  de  mendigo  viejo  y  harapien- 
to, JULIANA. 

CRISTI.  (Saliendo  por  la  dei echa  hablando  con  el  mendigo.  Detris  Ju- 
liana). ¿De  Roldan  dice  usted,  buen  hombre? 

ROLDAN     (Entregándola  una  carta)  Esta  CBrta  me    dÍÓ    para    la 

señorita,  y  espero  la  contestación. 

CRiSTL     ¿Luego  está  sano? 

ROLDAN.  Sano  está. 

CRISTI.  (Con  gran  alegría)  ¡Graclas,  Dios  míol  Espcrc  her- 
mano y  tome. 

(Le  da  una  onza  de  oro) 

ROLDAN.  lUna  onza! 

CRISTI.     Con  bien  poco  le  pago  el  favor  que   me 

hace  trayendo  sus  noticias. 
ROLDAN.  jDios  premie  su  bondad! 

(Besa  la  moneda.  Cristina  comienza  a  abrir  la  carta). 

LOREN.    (ACMimiro).  Ahí  la  tienes. 

(Lorenzo  y  Casimiro  se  levantan) 

CASiMi.  iQué  ángel!  Como  siempre,  socorriendo  a 
los  necesitados. 
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(Llamando  a  Cristina  que  va  a  entrar  en  su  casa).  jHíis!  . 
(Sorprendida  y  guardando  la  carta  precipitadamente). 

¿Quien?..  Ah,  ¿es  usted? 
Mira  quién  está  ahí. 

(Se  acercan.  El  mendigo  se  retira  a  otra  mesa  del  bodegón). 
(Con  visible  contrariedad).    ¡CasimifO!,. 

Casimiro  que  vuelve  a  tí  más  rendido  que 
nunca. 

Y  más  digno.  Ya  es  un  aprendiz  de  héroe. 
Tiene  cardenales  y  rasguños.  Cuando  te  ca- 
ses ya  se  los  verás.  Fíjate  en  el  uniforme. 

(Casimiro  dá  una  vuelta  cómica  contoneándose). 

¡El  de  los  ejércitos  del  Rey  Carlos!.. 
Ganado  en  el  campo  del  honor.  Cuenta  lo 
que  has  hecho. 

¡Bah!  no  tiene  importancia.  Una  batalla  como 
otra  cualquiera.  Fué  en  Vergara.  En  el  llano 
vimos  que  nos  esperaba  la  caballería  con- 
traria. 

¿Y  atacasteis? 
Con  gran  brío. 
¡Bravo! 

La  vimos  avanzar  como  una  tromba  al  galo- 
pe de  sus  caballos  Semejaba  un  bando  de 
perdices  que  levantaban  el  vuelo...  Nosotros, 
agazapados  como  las  codornices,  espe- 
rábamos a  que  cayeran  como  conejos.  (Aparto 
Bueno,  como  he  estado  de  caza  todo  me 
sale  cinegético.  Cod(>rn¡ces,  perdices,  co- 
nejos... 
Sigue. 

¡El  choque  fué  tremendo!  Los  jinetes  queda- 
ron clavados  como  dátiles,  y  volvimos  a  la 
columna  llevando  cada  uno  un  centauro 
en  la  punta  de  la  bayoneta.  Espartero  huyó 
aterrorizado, 

(Dando  un  terrible  puñetazo  en  la  raeía  sin  poderse  contener). 

¡Miente  quien  tal  farsa  contó! 

(Sorprendido  y  con  cierto  miedo).  ¿Quíén  d¡J0  míente? 
(Arrepentido  y  humildemente)  PerdonC,  SeñOT...  yO  fuí. 

¿Y  tú  quién  eres? 


ROLDAN.  Un  miserable  viejo,  que  adn  conserva  en  su 
corazón  el  recuerdo  de  cuando  fué  soldado. 
Serví  en  los  tercios  de  Carlos  IV  como  jine- 
te, y  al  oir  que  esos  bravos  se  rindieron 
no  pude  contenerme.  Los  jinetes  de  España 
no  huyen  nunca,  señor.  Son  dignos,  porque 
saben  mí^rir.  Mayor  es  vuestra  hazaña  si  lo- 
grasteis vencerlos. 

LOREN.    Mayor  es  tu  hazaña.  Tiene  razón  el  viejo. 

CASiMi.  De  todas  maneras,  la  lengua  debía  arrancar- 
te, pero  peinas  canas... 

ROLDAN.  Fui  un  imprudente...  y  suplico  perdón. 

(Vuelve  a  la  mesa  donde  citaba). 
LOREN.       (A  Casimiro).    ¿Y  qué  máS?  SígUC. 
CRISTL       (Qu«  durante  todo  el  relato  de  Casimiro  ha  estado  sonrirado 
irónicamente,  como  dando  muestras  de  que  no  le  cree  una  sola 

palabra).  No,  que  no  siga,  padre. 
LOREN.    ¿Por  qué? 
CRISTL     Porque  va  a  despoblar  media  España.  Y 

además,  porque  me  horripila  la  idea  de  que 

quiera  usted  casarme  con  un  hombre  tan 

terrible,  que  lleva  sus  manos  manchadas  en 

sangre  de  otros  hombres. 
JULIA.      Y  de  los  caballos 
CASiMi.    (Aparte).  ¡Estas  me  han  cálao! 
LOREN.    ¿Pero  qué  dices,  mujer?  ¡Es  la  guerra! 
CASiML    ¡Naturalmente!  La  guerra  no  se  hace  con 

azucarillos. 
CRISTI.     Es  inútil.  No  habéis  de  convencerme...  Yo 

no  me  caso  con  un  monstruo  así;  con  un 

verdugo... 
JULIA.      Con  un  carnicero... 
CRISTI.    Si  no  hubiera  matado  tanta  gente,  yo  lo 

hubiera  pensado. 
CASiMi.    (Aparte)  ¡Mc  fastidié  por  exagerao! 
CRISTI.     (Aparte)  No  ha  dicho  una  j)alabra  de  verdad. 

JULIA.         (ídem  a  Cristina)   Es   tOUtO. 

LOREN.     ¡Te  prohibo  hablar  así!  Has  de  casarte  con 

él  porque  yo  lo  mando. 
CRISTI,     ¡Nuncal  Vamos,  Juliana. 

(Van  hacía  su  casa.  Entran  Ctistina  y  juliana). 
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estoy   yo.  (Entra  también  en  la  casa). 

CASiMi.  ¡Monstruo,  verdugo,  carnicero!..  ¡Me  han 
puesto  como  un  trapo!..  No  se  ha  creído  ni 
jota  de  mis  hazañas.  ¡Y  para  esto  me  he  pa- 
sado un  mes  casi,  escondido  y  me  he  gas- 
tado tres  onzas  en  estos  arreos...  Menos 
mal  que  tengo  al  padre  de  mi  parte. 

(Se  oye  fuera  un  paso  redoblado  que  se  aproxima  más  cada  vez, 
oomo  si  se  acercara  una  fuerza  con  un  tambor  militar) 

¿Eh?..  ¿Qué  tropa  es  esa? 

ROLDAN  Los  tuyos  que  llegan,  muchacho.  Los  bata- 
llones de  Zumalacárregui. 

CASIM!.  (Muerto  de  miedo)  ¿Pero  qué  dices,  inscnsato?  No 
puede  ser...  Precisamente  se  disfruta  de  una 
paz  en  esta  villa... 

ROLDAN.  A  pesar  de  ello. Las  patrullas  carlistas  me  se- 
guían de  cerca...  vienen  muchos...  desde  los 
cerros  se  veían  las  boinas  rojas,  como  cam- 
pos de  amapolas  que  avanzaban  sin  cesar. 

CASiMi.  ¿Los  carlistas  aquí?  (Ap«te).  ¡Pues  estoy  per- 
dido... ¿Dónde  me  meteré  yo?.. 

ROLDAN.  ¿No  bebes  una  jarra  en  señal  de  júbilo? 

CASiMi.  SL..  sí...  pero  dentro.,  beberemos  dentro  .. 
(Aparte).  Me  parccc  que  en  el  bodegón  hay 
una  cueva...  (auo).  Vamos...  vamos  dentro. 

ROLDAN.  Vamos. 

(Entran  ambos  en  el  bodegón.  Sigue  oyéndose  el  tambor  más  cerca. 

CARRASCOSA  (Alcalde  de  Guernica),  NICANOR, 

MÁXIMO  y  CANUTO. 
(Aparecen  por  la  derecha  dea  uno.  A  la  cabeza  marcha  Carras- 
cosa. Es  la  célebre  partida  llamada  «Los  Chacales».  Los  cuatro 
que  la  componen  le  van  «n  la  cabeza  gorras  de  cuartel  iguales 
•  parecidas  a  las  del  ejército  libera*.  Visten  unos  capotes  con 
botones  dorados  y  galones,  que  le  dan  aspecto  militar,  pero  un 
poco  fantástico  y  estrafalario.  Estos  capotes  irán  preparados 
como  luego  se  verá  para  el  efecto  cómico  de  escenas  sucesivas. 
Correajes,  medallas  en  el  pecho,  etc.  Como  armamento  Carras- 
cosa lleva  un  sable  y  un  revolver  al  cinto,  ambos  muy  viejos  y 
mohosos  y  el  bastón  de  autoridad.  Nicanor  un  machete  y  una 
escopeta  viejis.ma  de  un  cañón-  Máximo  un  hacha  a  la  cintura 
y  una  escopeta  mejor,  de  dos  cañones.  Canuto  un  trabuco  muy 
antiguo  y  un  espadín  piopio  de  ceremonia.  Nicanor  lleva  un 
tambor  colgado  al  cuello.  Salen  marchando  en  fila  y  hacen  alto, 
perfectamente  formadatal  llegar  al  centre  de  la  escena. 
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ALCAL.    ¡Alto...  los  Chacales!  ¡al..!  j Presenten  armas! 

¡Ar  .!  (Lo»  tre«  restantes  lo  hacen  muy  torpemente). 

Tercien  armas!...  (Más  torpemente  aún).  ¡No  se 
llagan  lío  con  armas!,  ¡prepárense  a  des- 
cansar armas...  ¡descansen  en  su  lugar! 

(Máximo  y  Nicanor  colocan  las  armas   en  la  posición  de  des- 
canso. Canuto  n»).    ¡Eh,  tú...  Canuto!.. 
¿Qué? 

¡Que  descanses! 
Se  lo  agradezco,  porque  estoy...  (Va  a  senu«e  ti 

bodegón). 

¡Que  pongas  la  culata  en   el  suelo,  hombre! 

¡Ah!    (Lo  hace). 

¡Muy  mal!  ¡muy  mal!  .  ¡cada  vez  lo  hacéis 
peor!  En  fin,  ahora  repetiremos.  ¡Deshagan 
formación!..  ¡Conviden  jefe! 

(Va  al  bodegón  y  se  sienta  junto  a  una  de  las  mesa») 

¿Qué  dice?  ¿Que  le  convidemos? 
¡Como  ayer! 
¡Y  como  esta  mañana! 

¡Que  istrución  tan  rara!  ¡Siempre  acaba  pa- 
gándole algo! 

(El  alcalde  da  unas  palmadas  l'amando  al  mozo). 

¡Eh,  mozo! .  ¡chico!.,  llamar  vosotros, 
reguarde  usté,  a  ver  si  asi... 

(Hace  un  redoble  de  tambor). 

(Saliendo).  ¿Llaman  ustedes? 
Llamamos. 

Sidra  pa  cuatro  y  salchichón  pa  uno.  Sen- 
tarse. (Se  sientan  todos).    Yo  tOmO  algO    máS   QUC 

vosotros,  porque  como  tengo  un  grado  su- 
perior. 

(El  mozo  vaae  y  vuelve  enseguida  con  lo  pedido). 

MÁXIMO  Bueno,    pero  ¿qué  grado  tiene  usted  si 

puede  saberse? 
ALCAL.    Cabecilla  encargao. 
NiCAN.     ¿Encargao  de  qué? 
ALCAL.     Del  tercio. 

NiCAN.     Ah  ¿nosotros  somos  un  tercio? 
ALCAL.    Naturalniente.  Al  pronto  parecéis  tres  quin- 
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tos,  pero  sois  un  tercio.  O  si  os  gusta  más 
una  legión. 

CANUTO.  ^,Pero  qué  tercio  ni  qué  legión  con  tres 
hombres  na  más? 

MÁXIMO-  Esto  no  es  más  que  una  tertulia  armada. 

ALCAL.  Bueno  pa  no  regañar.  Una  partida.  La  terri- 
ble partida  de  <Los  Chacales>  como  nos 
llama  to  el  mundo. 

NiCAN.  ¿Y  nos  quiere  usté  decir  pa  qué  sirve  esta 
partida? 

ALCAL.     Pues  francamente,  hijos  míos,  para  nada. 

MÁXIMO  ¿Entonces  por  qué  nos  pasamos  los  días 
presentando  armas,  terciando  armas,  des- 
haciendo formación  y  convidando  al  jefe, 
que  son  las  voces  de  mando  que  más  usa 
usté? 

ALCAL.     Pa  evitar  que  me  fusilen. 

NiCAN.     ¿A  usted? 

ALCAL.  A  mi;  que  me  encuentro  en  el  compromiso 
más  terrible  que  se  puede  imaginar.  Os  voy 
a  confesar  todo,  si  me  juráis  guardar  el  se- 
creto. ¿Juráis? 

LOS  TRES  Juramos. 

ALCAL.  Pues  allá  va.  Ya  sabéis  que  yo  no  soy  vas- 
co y  justamente  por  eco,  mi  posición,  como 
alcalde  de  esta  villa,  era  ya  desde  hace 
tiempo,  bastante  violenta.  La  mitad  del  ve- 
cindario es  furiosamente  carlista,  la  otra  mi- 
tad es  rabiosamente  liberal.  Yo  no  tengo 
color  político.  Yo  no  tengo  mas  que  una 
tienda  de  ultramarinos  donde  compran  las 
criadas  de  ambos  bandos.  Adopté  por  lo 
tanto  una  actitud  completamente  neutral. 
Los  balances  marchaban  divinamente.  Pero 
¡ah!..  Cuando  más  tranquilo  estaba,  recibo, 
hoy  hace  ocho  días,  este  siniestro  papel, 
que  heló  la  sangre  en  mis  venas. 

(Saca  un  papel  lleno  de  sellos). 

Es  una  orden  del  general  Quesada  que  dice 
así:  (Lte).  «Al  alcalde  de  Guernica,  yo,  el  ca- 
pitán general  de  los  ejércitos  nacionales,  le 
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ordeno  y  mando».  Organise  inmediatamente 
partida  armada,  con  gente  adicta  y  de  reco- 
nosido  valor,  para  entorpeser  el  paso  de 
cualquier  facción  carlista  hacia  Bilbao,  y 
destruir  las  patrullas  enemigas,  que  se 
aproximen  al  pueblo  de  su  digno  mando». 

NiCAN.    No  puede  estar  más  amable. 

ALCAL.  Ah,  pues  esto  no  es  na.  La  amabilidad  viene 
ahora  (Leo.  «Su  desobedi^nsia  o  su  traisión, 
será  castigada  con  la  pena  de  muerte  por 
fusilamiento  en  la  plaza  pública>.  iQué 
pena,  eh? 

NiCAN.     Pa  echarse  a  llorar. 

ALCAL.  Si  yo  obedezco  a  Quesada  y  organizo  en 
serio  esa  partida  que  dice,  y  luego  resulta 
que  vencen  los  carlistas,  ¿qué  me  pasa? 

NiCAN.     Pues  que  se  la  gana  usté  por  liberal. 

ALCAL.  Exacto.  Y  si  desobedezco  a  Quesada,  y 
vencen  los  liberales  y  no  ataco  a  las  faccio- 
nts,  ¿qué  me  pasa.? 

NiCAN.  Pues  que  le  estropean  a  usté  las  facciones  a 
tiros  en  la  plaza  pública. 

ALCAL.      Matemático. 

CANUTO  Y  que  pa  verle  matar  a  usté  de  seguro  que 
se  llenaba  la  plaza. 

ALCAL.  En  este  terrible  apuro,  se  me  ocurrió  arma- 
ros a  vosotros,  que  sois  amigos  y  de  con- 
fiansa,  aunque  no  creo  que  seáis  templaos 
más  que  en  verano  Quesada  ya  sabrá  a  es- 
tas horas  que  se  ha  organizao  e.sta  partida  y 
con  hacer  el  ejercicio,  tocar  el  tambor  y  al- 
guna otra  cosilla  que  inventemos,  espero 
salir  del  paso. 

NiCAN.     ¿Y  por  qué  llevamos  el  uniforme  liberal? 

ALCAL.  Porque  ahora  dcminan  los  liberales,  según 
las  últimas  noticias.  Zumalacarregui  está 
muy  lejos  de  aquí, 

MÁXIMO.  Si  viera  usté  qué  poquita  grasia  me  hase 
apesar  de  todo,  que  me  haya  usté  metió  en 
este  fregao! 

ALCAL.    ¿Y  no  es  una  vergüenza  que  estemos  aquí 
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cuatro  hombrazos  como  casas,  llenos  de 
pavor,  cuando  una  mujer  sola,  Agustina  de 
•  Aragón,  hizo  frente  a  todo  un  ejército?  Pues 
si  aquella  señora  fué  una  heroína,  ¿por  qué 
no  hemos  de  ser  nosotros  cuatro  heroinos? 
(A  los  otros)  ¿Qué  os  parccc? 

NiCAN.     Que  yo  no  le  doy  celos  a  una  señora. 

MÁXIMO.  Ni  yo. 

ALCAL.  Pues  algo  convendría  haser,  pa  justificar 
nuestra  fama  y  evitar  que  descubran  el  en- 
gaño 

NfCAN.     Ya  hemos  cogido  dos  prisioneros  carlistas. 

ALCAL.  Eso  no  es  mérito  de  guerra,  porque  todo  el 
mundo  sabe  que  uno  de  ellcs  resultó  ser  un 
parroquiano  mío,  que  se  estaba  bañando.  Y 
el  otro,  aparte  de  que  estaba  durmiendo,  no 
llevaba  arma  ninguna  y  se  trata,  según  pá- 
rese, de  un  idiota  y  sordo-mudo.  No,  no  es 
eso  lo  que  nos  dará  cartel.  Tenemos  que 
atacar  al  enemigo,  cuando  sea  inferior  en 
número. 

NíCAN.      Pero  muy  inferior. 

ALCAL.     Un  término  medio.  A  uno  que  vaya  solo. 

NiCAN.      Eso  es.  ¿Y  en  qué  forma  le  atacamos? 

MÁXIMO  Yo  propongo  una  cosa.  Esperamos  que  ven- 
ga el  enemigo  y  le  recibimos  formando  el 
cuadro. 

CANUTO   Mejor  sería  prepararle  una  emboscada. 

NiCAN.  A  mí  me  gustaría  más  formar  un  corro  al- 
rededor suyo  y  dejarle  en  medio. 

ALCAL      Bueno,  ¿qué  preferís? 

MÁXIMO  Yo,  cuadre. 

CANUTO   Yo,  emboscada. 

NiCAN.     Yo,  corro. 

ALCAL.  Eso  me  párese  lo  mejor  Yo  le  sigo  a  éste. 
Y  a  propósito,  ¿habéis  probao  el  arma- 
mento? 

MÁXIMO.  Sí  señor. 

ALCAL.    ¿Se  puede  tirar  con  esa  escopeta? 

MÁXIMO   Si  señor.  Funciona  bien. 

ALCAL.       (A  Nicanoi).  ¿Y  éSta? 
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NiCAN.     Se  puede  tirar. 

ALCAL      Pues  dos  que  funcionan. 

NiCAN.  No  señor,  si  digo  que  se  puede  tirar  a  la  ba- 
sura, porque  le  falta  el  gatillo. 

ALCAL  Bueno;  ya  veremos  de  mejorar  el  material. 
(Da  dos  palmadas).  Pagar  y  vamos  a  acabar  la  se- 
sión de  istrución. 

(Sale  ei  mozo.  Pagan  a  escote  y  se  levantan,  colocándose 
como  al  entrar).  (A  Nicanor). 

Vamos  a  ver    tú.    Generala.   Fíjate  bien. 
Venga. 

(Nicanor  da  en  el  tambor  unos  golpes  rápidos  acompasados). 

¿Pero  qué  generala  es  esa..? 

NiCAN.     ¿Qué,  no  está  bien? 

ALCAL.  jPero  hombre,  si  eso  que  tocas  es  pa  pre- 
sentar un  oso  amaestrao,  so  zoquete! 

NiCAN.  (Incomodado).  ¡Esto  que  toco  es  pa  irme  a  mi 
casa  ahora  mismo  porque  yo  no  le  aguanto 
más  a  usté,  señor  Carrascosa! 

(Quitándose  el  tambor  y  [tirándolo  a  los  pies  del  Alcalde  con 
malos  modos). 

ALCAL.  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Insubordinación  frente 
al  enemigo.  ?  ¿Fs  decir,  de  espaldas  al  ene- 
migo .?  (A  Máximo). 

Tú,  cuatro  tiros  a  éste. 
MÁXIMO.  ¿Cuatro  tiros..?  Se  los  daré  a  plazos,  porque 

no  tengo  mas  que  dos  cartuchos. 
ALCAL.     ¿No  tienes  más?  Te  mandaré  un  paquete  de 

mis  garbanzos  de  peseta  y  ¡verás!  ¡Papilla! 
NiCAN.     (Al  Alcalde).  ¡Pare  usted  el  tiroteo! 
ALCAL.     No  paro  el  tiroteo.  Soy  tu  cabecilla;  puedo 

regañarte,  pegarte,  matarte  y  descuartizarte 

si  me  da  la  gana. 
NiCAN.     Y  yo  puedo  escribir  al  general  Quesada  lo 

que  está  usted  haciendo. 
ALCAL.     (Aparte).  Es  verdad...  me  ha  cogió... 

(Alto).  Bueno,  hombre,  no  te  incomodes... 

Dispensa...  Anda,  toma  el  tambor  y  dime 

que  es  lo  que  quieres. 
NiCAN.     Pues  quiero  que  nos  trate  usté  de  igual  a 

igual.  Que  dé  usted  las  voces  de  mando 
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ALCAL. 


NICAN. 
ALCAL. 


LOREN, 


ALCAL, 

LOREN. 

ALCAL. 
LOREN. 

ALCAL. 
LOREN. 
ALCAL. 
LOREN. 


ALCAL. 


con  más  amabilidad  y  sin  atontarle  a  uno. 
Mira,  en  eso  tienes  muchísima  razón.  Yo  no 
soy  partidario  de  la  violencia  y  comprendo 
que  eso  de  que  para  que  gire  uno  al  flanco 
izquierda,  se  le  diga  secamente  «flan»  sin 
más  explicaciones,  no  esta  bien. 
No  señor. 

Eso  de  flan,  tiene  que  ser  más  blando,  más 
dulce.,  lo  mismo  que  jmar!..  ¡ar!..  ¡rom!.,  y 
otras.  Por  hoy  hemos  acabao,  Rompan  filas. 

¡Rom!..  (S«  separan.  El  alcalde  «ira  hacia  fuera  por  las  la- 
laterales)  Todo  está  tranquilo.  De  todas  mane- 
ras tengo  apostao  en  la  torre  al  sacristán  pa 
darnos  aviso  de  cualquier  cosa  que  ocurrie- 
ra, y  con  orden  de  haser  fuego  sobre  el 
enemigo.  Si  hay  algún  peligro,  echará  las 
campanas  a  rebato.  Pero  no  tengáis  cuidado 
por  ahora.  Ahora  me  traeréis...  si  queréis 
naturalmente,  al  soldado  carlista  que  cogis- 
teis anoche,  porque  a  mi  ese  hombre  me  es- 
cama; a  lo  mej'..r  es  un  espía...  Si  veis  a  la 
Juliana  en  la  corraliza  deciila  que  venga, 
que  quiero  hablarla...  me  gusta  a  mí  la  mar 
esa  mujer. 

(D.  Lorenzo  sale  de  la  osa). 

¡Hombre,  Los  Chacales!  Qué  oportunidad. 

(Se  acerca).     Bucnos  dias,  scñor  Carrascosa  y 

fuersas  a  su  mando. 

(Aparte)  El  carca  ..  (Alto)  Buenos,  don  Lorenzo. 

¡Qué  ocasión  se  les  vá  a  presentar  dentro  de 

poco  pa  lUv'-irse! 

¿Nosotros? 

Ustedes.  Los  Chacales.   (C«davezcon  mái  misterio) 

Sumalacárregui  está  al  caer. 

¿De  dónde? 

Sobre  el  pueblo,  con  toda  su  división. 

(Dando  un  respingo).    ¿Qué  díSC  USté? 

He  resibido  una  confidensia  esta  mañana  y 

ahora  he  encontrao  en  casa  un  pliego  para 

usté. 

¿Un  pliego  para  mí? 
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LOREN.      Véalo.  (Le  entrega  un  papel  lleno  de  sellos  como  el  anttrior). 

ALCAL.      iMe  tiemblo  t0d(»!..  (Abre  el  pUego,  dmdo  muestra»  de 

gran  nerviosidad  y  lea  lo  siguient»).      «Al      dlCdlde      ÚQ 

Guernica,  yo,  el  capitán  general  de  los  ejér- 
citos del  Rey,  le  ordeno  y  mando.  Organice 
inmediatamente  partida  armada,  con  gente 
de  reconocido  valor,  que  ayude  la  marcha 
de  mis  batallones.  Prepare  alojamiento  para 
mis  tropas  Llegaré  mañana  a  las  doce... 

LOREN.    Que  es  hoy. 

ALCAL.  (Leyendo)  «La  desobcdicncia  a  esta  orden  o 
cualquier  agresión  por  parte  del  pueblo  a 
mis  soldados,  la  castigaré  en  su  persona  col- 
gándole de  un  madero  en  la  plaza  pública. 
Zu...ma...la..  cárregui>. 

(A  los  Chacales) 

¡Y  dale  con  la  plaza!..  ¡Todo  de  gran  espec- 
táculo! 

LOREN.    ¿Eh?  ¿Que  le  parece? 

ALCAL  ¡Caray!..  ¡Una  barbaridadl  Eso  de  acabar  en 
un  perchero... 

LOREN.  Dentro  de  diez  minutos  Guernica  resibirá  a 
los  bravos  leones  de  nuestro  Rey  ¡Qué  éxi- 
to tendrá  usté  con  sus  Chacales..!  h*orque 
yo  estoy  en  el  secreto  y  sé  que  toda  esta 
apariencia  es  filfa.  Se  que  vende  usted  un 
anís  «Cabrera» 

ALCAL.     Filfa,  si  señor 

(En  este  momento  se  oye  fuera  el  voltear  ie  las  campanat). 

LOREN.    ¡Ya  están  ahí..!  ¡Qué  alegría! 

(Se  oyea  algunas  detonaciones). 

ALCAL.    ¿Y  esos  tiros..? 

(Aparte)  Nos  va  3.  perder  el  sacristán... 
LOREN.    No  son  tiros...  son  cohetes... 
ALCAL.     Ah,  ¿cohetes..? 

(Aparte)  ¡Qué  listo  cs  el  sflcrístán! 
LOREN.    ¡Vamos  a  resibirles! 
ALCAL.     Sí,  ande  usté...  ahora  iremos  nosotros. 

(Vase  corriendo  D.  Lorenzo).  (Foro  izquierda). 

Ya  lo  habéis  oído,  hijos  míos.  Hay  que  arri- 
marse al  sol  que  más  calienta. 

(Bando  óráenes  com*  en  la  inatrucción). 
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Guárdense  gorros...  ¡Sa- 


Vuelvan  capotes,  vjuaiucuoc  ^unua...  j. 
quen  boinas..! 

(Todos  y  él  mismo,  se  quitan  l«s  gorros  que  guardan  en  los  bol- 
sillos; sacan  de  los  mismos  unas  boinas  que  se  ponen;  se  quitan 
rápidamente  loa  capotea  que  vuelven  del  revés,  volviendo  tam- 
bién las  mangas  si  las  tienen  y  se  los  ponen.  Estos  capotes  ai- 
mularán,  una  vez  vueltos,  uniformes  carlistas,  con  insignias  y 
galones  distintos  que  los  tenian.  Quedan  pues  transformados  en 
militares  carlistas.  La  transformación  se  hará  lo  más  rápidamen- 
te posible). 

(Mientras  se  hace  la  transformación). 

Siempre  conviene  tener  dos  ideales,  uno  de 
servisio  y  otro  de  repuesto.  Muy  bien.  Ya 
pueden  venir  ios  vensedores. 

CASIMI.      (Saliendo  del  bodegón).    ¿Qué  VOltear  eS  eSe..? 

ALCAL.  ¡Los  nuestros,  Casimiro!  Es  el  propio  Zuma- 
lacarregui  el  que  viene.  ¡Abraza  pues! 

(Le  da  un  abrazo). 

CASIMI.    ¿Pero  usté  no  era  antes  liberal? 
ALCAL,     Si  señor.  Liberal,  pero  dentrod  el  carlismo. 
Anda  vamos  a  resibirles. 

Formen.  (Mandando  a  su  tropa). 

jDe  frente!  ¡Paso  de  resibimiento!  ¡Mar! 

(El  tambor  bate  marcha  y  salen  formados  seguidos  de  Casimiro 
que  va  como  sí  le  llevaran  a  ahorcar).  (Foro  izquierda). 

(Sale  del  bodegón  el  mendigo). 

JULIA.  (Saliendo  de  la  casa.  Al  mendigo).  Oiga,  buen  liOmbrC. 

ROLDAN.  ¿Me  llama? 

JULIA.  ¿Ks  usté  el  que  trajo  noticias  del  coman- 
dante Roldan? 

ROLDAN.  Yo  mismo. 

JULIA.      ¿Sabe  usté  algo  de  su  ordenanza? 

ROLDAN  Algo  sé  de  él.  .  nada  agradable. 

JULIA.      ¿Ha  muerto? 

ROLDAN.  No  tanto.  Hace  algunos  días  desapareció  sin 
dejar  rastro. 

JULIA.      ¿Prisionero  acaso? 

ROLDAN.  No  a  vuelto  a  saberse  de  él. 

JULIA.      ¿Dónde  se  habrá  metido? 

ROLDAN.  ¡Dios  lo  sabe! 

JULIA.  No  era  solo  eso  lo  que  venia  a  decirle.  La 
señorita  Cristina  quiere  darle  a  usté  un  en- 
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cargo  para  el  comandante  Roldan  y  le  ruega 
que  no  se  aleje  usted  de  aquí,  que  ella  sal- 
drá en  cuanto  pueda, 

ROLDAN.  Así  lo  haré. 

JULIA.  Retírese  un  poco  ahora,  que  ya  vienen  sol- 
dados por  la  calle. 

(Entra  Juliana  en  lá  casa.  El  mendigo  vase  por  el  fondo,  se  oye 
fuera  el  toque  de  «alto>  dado  p«r  un  corneta.  Por  la  izquierda 
salen  don  Lorenzo,  el  coronel  Moralts  (que  es  carlista),  Casi- 
miro, el  Alcalde,':  Nicanoi  y  Canuto). 

LOREN.     Por  aquí,  mi  coronel.  Esta  es  su  casa.  Si 

quiere  honrarme  pasando  a  descansar... 
MORA.      Iremos  antes  al  Ayuntamiento,  a  preparar  el 

alojamiento  del  grueso  de  la  división,  que 

no  tardará  en  llegar. 
ALCAL.    De  eso  no  se  preocupe  mi  coronel.  Todo 

está  dispuesto. 
LOREN.    Aquí,  el  señor  alcalde,  es  uno  de  nuestros 

partidarios  más  leales. 
ALCAL.      Se  hace  lo  que  se  puede. 
MORA.       El  recibimiento  que  nos  habéis  dispensado 

bien  lo  demuesta.   ¡Voltear  de  campanas!.. 

¡cohetes!.. 
ALCAL.     Y  un  arco  que  pensábamos  haser,  pero  no 

ha  dao  tiempo. 
LOREN.    Además,  tiene  una  partida  armada  que  es  ei 

terror  de  la  comarca.  «Los  Chacales». 
MORA.      ¡Ah,   si!   La   he  oído  nombrar.   Gente  de 

bronce,  ¿eh? 

Al  CAL.      (Modestamente)  El  qUC  UlCUOS    liCCnCÍaO  de   prC- 

sidio. 
CANUTO.  (Aparte)    ¡Arrea!. 
NiCAN.     (Aparte)  ^Pero  qué  dícc?.. 
MORA.      ¿Y  es  muy  numerosa? 
ALCAL      Hasta  ahora  no  hay  más  que  estos  dos,  otro 

y  yo- 

MORA.      ¿Cuatro  solamente?  ¿Y  eso  es  una  partida? 
ALCAL.     Si  señor.  Una  partida  de  tute  que  teníamos 

en  el  Casino,  pero  valen  por  cuarenta. 
LOREN .     El  y  mi  futuro  yerno,   son  los  l:éroe$  de 

Guernica.    Aquí  le  tiene  usté.  (Presentando  a  ca- 
simiro). 
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MORA 
CASIMI. 

MORA. 

CASIMI. 

MORA. 

CASlMl. 


MORA. 

CASIMI. 
MORA. 


CASIMI. 
ALCAL. 
CASIMI. 


MORA. 
ALCAL. 

MÁXIMO 


MORA. 
ALCAL. 


MORA. 


(Eximinindoie).  Muy  bicii.   ¿Y  3  Qué  batallón 

pertenece  usted? 

(Muy  azorado).   Pues  ..  batallón.  .  lo  quc  se  dice 

batallón  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra... 

a  ninguno. 

Ah,  vamos,  pertenece  usted  a  las  milicias 

móviles? 

Eso,  sí  señor. 

¿Y  cómo  se  llama  el  jefe  de  la  guerrilla? 

Pues...  un  hombre  algo  raro... 

(Haciendo  in«morii). 

¡Ah..!  Gómez...  eso  es.   Gómez.  Supongo 
que  le  conocerá  usted. 
¡Mucho!  ¡Bravo  muchacho!  Le  hice  yo  ca- 
pitán en  Oroquieta,  Ahora  le  verá  usted. 
Viene  con  nosotros. 

¿Que  viene..?  ¡Menuda  sorpresa  va  a  tener 
Gómez  en  cuanto  me  vea! 
Vaya  usted  a  presentarse  de  mi  parte  al  te- 
niente coronel  de  la  columna.  Es  buena 
persona. 

Y  me  le  llevaré  a  casa,  si  señor. 

Y  le  debías  regalar  una  bandurria. 

No  va  a  estar  pa  músicas.  Pues  voy...  voy... 

(Haciendo  niuti»). 

¿Pero  dónde  voy,  Dios  mío? 

(Vase  por  foro  izquierda). 

Y  nosotros  al  Ayuntamiento. 
Por  aquí  entonsei. 

(AI  ir  a  liacer  mutis  sale  por  la  derecha  Máximo). 

Señor  alcalde.  El  prisionero  carlista  que  co- 
jimos  anoche,  me  ha  dao  a  entender  por  se- 
ñas que  se  quiere  marchar...  que  tiene  que 
hacer... 

¿Un  prisionero  carlista?  ¿Cómo  es  eso? 
No...  le  diré...  Un  pobre  idiota,  sordo  mudo 
que  le  tenemos  en  observación.  Le  explotó 
una  granada  cerca  y  le  ha  dejao  sin  habla. 
Pero  por  si  fuera  un  espía  disfrazao... 
No  está  mal  la  piecaución.  Que  le  trai- 


—  49-- 

gan  aquí.  Ahora  volveremos  a  examinarle. 
Vamos. 

ALCAL.       Vamos.   (Vanse  todos  por  la  derecha.  Máximo  foro  izquierda) 
JULIA,         (Saliendo  do  id  casa  muy  compungida).      ¡EstOy    alarma- 

cHsima  con  lo  que  me  ha  dicho  ese  pordio- 
sero... ¡Pobre  Cirueüto  mío  .!  Desaparecido 
y  sin  saberse  nada  de  él,.!  ¡Qué  pena..!  ¡Cun 
lo  cariñoso  que  estuvo  cuando  nos  acom- 
pañó en  el  viaje...  y  los  pellizquitos  tan  gra- 
ciosos que  me  daba...  ¿Pero  dónde  estará 
ese  hombre..? 

(Aparece  por  la  izquierda  Máximo  conduciendo  a  Ciruelo  que 
viste  uniforme  de  soldado  carlista.  Viene  atado  de  las  manos. 
Trae  también  los  ojos  vendados). 

MÁXIMO.  Anda  hombre...  (Le  conduce  a  una  de  la$  mesas). 

Siéntate  aquí.  (Le  sienta  ea  una  sllla). 

Ahora  vendrá  el  coronel  y  pué  ser  que  te 
suelten  o  pné  que  te  fusilemos  al  arma  blan- 
ca, porque  andamos  muy  mal  de  munisio- 
nes.  Bueno.  ¿Y  pa  qué  le  hablo  yo  si  es 
sordo  mudo...?  (Viendo  a  Juliana).  Oye,  fulianila, 
¿quieres  tener  cuidao  de  este  pájaro  mien- 
•  tras  voy  a  avisar  al  jefe?  Es  un  minuto. 

(Mutis  derecha). 

JULIA.  Sí,  hombre,  descuida.  (Acercándose).  ¡Pobre 
hombre..!  ¿Qué  habrá  hecho..?  Me  da  lásti- 
ma. ¡Voy  a  aflojarle  las  ligaduras! 
(Reconociéndole)  ¡Virgcu  dcl  Carmen..!  ¿Pero 
eres  tú..?  ¡Ciruelo..'  ¿Qué  hases  aquí..?  ¡Y 
en  este  estado..! 

CIRUELO.  (Aparte).  En  scguía  mc  sacan  a  mí  una  palabra. 

JULIA.         (Zarandeándole).  ¿No  COntestaS..?  ¿Qué  tC  paSa..? 

¡Por  Dios!  ¡Mírame..!  ¡Soy  yo..! 

(Le  levanta  la  venda). 

CIRUELO.  ¿TÚ..?  ¿Juliana..?  Eso  varía...  Tápame  y  no 
me  hables,  que  soy  sordo  múo. 

JULIA.  ¡Qué  alegría!  Es  decir,  no.  ¡Qué  tristeza  ver- 
te así!  ¿Te  has  hecho  carlista? 

(Sale  el  mendigo  por  foro  derecha  y  observa  la  escena). 

CIRUELO.  Por  vení  a  verte,  me  hago  yo  canónigo  cas- 
trense. 
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JULIA.      ¿Traicionando  a  tu  amo? 

CIRUELO.  No  había  otro  remedio... 

JULIA.      ¿Y  qué  vas  a  hacer  ahora? 

CIRUELO.  No  sé.  Lo  primero  comer...  Vete  preparán- 
dome argo  así...  que  no  tenga  espinas...  ja- 
món por  ejemplo... 

JULIA.  Lo  que  quieras.  ¡Pobrecito  míol  ¿Te  gusta 
cu  rao? 

CIRUELO.  Aunque  esté  en  la  convalesensia  no  te  im- 
porte... 

JULIA.      Enseguida. 

CIRUELO.  Quítame  estas  ligaduras. 

JULIA.         ¡Qué  martirio!    (Le  quita  las  ligaduras). 

CIRUELO.  Grasia,  mujer... 

JULIA.      Voy  por  el  jamón...  (H«ce  mutis). 

ROLDAN.  Yo    también    quiero   convidarte  a   beber. 

¿Aceptas?     (Ciruelo  queda  nuevameite  mudo). 

Es  inútil  que  trates  de  hacerme  creer  que 
eres  sordo  mudo...  he  oido  tu  conversación 
con  Juliana,  .  Puedes  estar  tranquilo,  soy 
de  los  tuyos. 
CIRUELO.  Menos  mal.  Si  lo  eres,  pide  una  jarra  que 
tengo  er  gañote  como  er  papé  secante. 

ROLDAN.  Llama  al  mozo,  habla  con  él  y  el  mozo  saca  vino).  (Sirvo  vino). 

Yo  de  muchacho  también  fui  soldado. 

CIRUELO.  Ya  casi  no  te  acordarás. 

ROLDAN.  Eso  no  se  olvida  nunca.  Luché  en  el  Rose- 
llón  contra  los  franceses.  ¡Valiente  capitán 
el  nuestro...  ¡El  capitán  Roldan! 

CIRUELO.  ¿Roldan  has  dicho?  (Se  le  queda  mirando). 

ROLDAN.  Un  hijo  tiene  en  el  ejército  de  la  Reina 

CIRUELO.  Sí  que  lo  tiene. 

ROLDAN  ¿Le  conoces  tú  acaso? 

CIRUELO.  De  oídas  nada  más.  Creo  que  es  un  valien- 
te... pero  siempre  se  desajera  argo. 

ROLDAN.  Si  es  como  el  padre...  Desafiaba  la  muerte, 
con  la  íonrisa  en  los  labios...  Era  temido 
por  su  sangre  fría,  y  más  que  nuestro  capi- 
tán era  nuestro  amigo.  Yo  fui  ordenanza 
suyo. 

CIRUELO.  ¡Qué  casualidad  hombre..! 
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ROLDAN.  ¿Porqué? 

Ciruelo.  Por...  ná.  Quo  es  una  casualidad  mu  casual. 

ROLDAN  Un  día  en  la  frontera,  cargamos  loo  ligeros 
como  leones.  Yo  cai  del  caballo  y  por  muy 
pronto  que  vino  en  mi  socorro  el  propio  ca- 
pitán, ya  tenía  el  cuerpo  atravesado  por  una 
bayoneta. 

(Ciruelo  que  estaba  bebiendo,  al  oir  contar  su  propia  historia, 
se  atraganta). 

¿Qué  te  ha  pasado? 

CIRUELO.  Na...  que  se  me  ha  ido  el  vino  por  otra  ca- 
ñería... 

ROLDAN.  Me  llevaron  al  hospital  y  mi  amo  me  cuida- 
ba como  a  un  hijo.  En  los  días  que  me  abra- 
saba la  fiebre  pensaba  en  él  como  único 
consuelo.  Y  su  mano  amiga  nunca  me  faltó 
cuando  creí  morir.  Tampoco  me  faltaron 
palabras  de  aliento  y  de  fe. 

(Ciruelo  se  seca  disimuladamante  las  lágrimas  con  la  manga 
del  capote) 

Cuando  me  curé  le  vi  alegre  como  un  chi- 
quillo. Ya  no  me  separé  de  su  lado,  y  aca- 
bada la  guerra,  con  él  seguí  hasta  su  muerte. 
Vosotros,  los  de  ahora,  no  tenéis  corazón 
Seguro  estoy  de  qite  tú  no  harías  lo  mismo 
por  tu  amo...  ¿Nada  dices?  No  fuiste  leal  a 
la  fe  que  juraste...  ¡Eres  un  traidor! 

CIRUELO.  (Dando  un  puñetazo  en  la  mesa).    jEsO    no!    ¡BaSta    ya, 

que  estoy  callao,  mordiéndome  la  hiél  de 
rabia  al  oírte!  |Yo  no  soy  traidor!  Puedo 
probártelo.  Si  tanto  quisiste  a  aquel  capitán 
Roldan,  espera  al  hijo  como  yo  le  espero. 

ROLDAN.  ¿Que  tú  le  esperas? 

CIRUELO.  Sí  Sé  que  viene. 

ROLDAN  ¿Qué  le  vas  a  decir  que  yo  no  pueda  oírte? 

CIRUELO.  ¿Tú? 

ROLDAN.  ¿Serías  capaz  de  traicionarle  otra  vez  a  su 
llegada? 

CIRUELO.  Soy  capaz  de  salvarle,  que  es  a  lo  que  he 
venío. 

ROLDAN.  ¿A  salvarle? 
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CIRUELO.  Sí,  que  yo  también  sé  jugarme  la  vida  por 
los  míos,  aunque  con  mucho  mieo,  pero  con 
un  poquito  más  de  malisia  que  vosotros  los 
primos  de  Carlos  IV. 

ROLDAN.  (Irguiéndose  y  con  su  voz  natural).     Abraza    eiltonCeS. 

¿Aún  no  sabes  quién  soy..? 

CIRUELO.  (Reconociéndeie).  ¡Mi  mare  .!  ¡Mi  coman...  mi 
coman  !  ¡por  poco  meto  la  pata..!  ¡Usté..! 
¡Lo  que  yo  me  esperaba! 

ROLDAN.  Ahora  explícame  por  qué  estás  aquí. 

CIRUELO.  Mu  sensillo.  Yo  veía  que  usté  resibía  carta 
tóos  los  días  de  la  señorita  Cristina,  y  que 
se  iba  usté  queando  más  chupao  que  un  ca  • 
ramelo.  Un  día  me  enteré  de  que  los  carlis- 
tas venían  a  Guernica  y  que  hasía  falta  un 
hombre  de  temple  que  disfrasao,  comunica- 
ra los  movientos  de  Sumalacárregui.  Nadie 
se  atrevía  a  jugarse  er  pellejo.  Una  tarde 
me  dijo  usté:  *Siruelo,  mañana  me  voy.  Si 
no  volviera  quéate  con  lo  poco  que  ee  mío... 
no  tengo  a  nadie.»  ¿Se  acuerda  usté? 

ROLDAN.  Me  acuerdo. 

CIRUELO.  Y  Siruelo  que  se  pone  a  cavila  y  se  dice.  «Es 
mi  amo  er  que  va  a  Guernica  a  que  lo  maten 
los  carlistas»  Y  Siruelo  que  coge  er  petate 
y  con  una  jindama  más  que  regular,  se  deja 
coger  prisionero  pa  cuando  usté  llegara  es- 
tar yo  aquí  y  marcharnos  juntos.   Eso  es  tó. 

ROLDAN.  ¿Puedo  creerte? 

CIRUELO.  ¡Que  se  me  desafine  cr  flautín  si  le  engaño! 

ROLDAN.  Pues  ahora  mismo  vas  a  demostrármelo  Te 
necesito. 

CIRUELO.  Mándeme  usté. 

ROLDAN  Calla,  alguien  viene. 

JULIA.  (Saliendo).  Aquí  tieucs  el  jamón...  y  dos  pitillos 
de  los  que  turna  el  amo,  para  postre. 

CIRUELO.  No  sabes  lo  que  te  lo  agradezco. 

ROLDAN.  Date  prisa  que  viene  por  la  calleja  el  Co- 
ronel. 

CIRUELO,  Pues  mete  las  viandas  en  este  bolsillo. 

(Juliana  lo  hace). 
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ROLDAN.  Vamos...  vamos... 
JULIA.      Hasta  luego. 

CIRUELO.  Adiós  prenda.   (Mutis  JuUana  «so). 
MORA.        (Saliendo  por  foro  derecha,  con  el  Alcalde,  D.  Lorenzo,  Canuto, 
Nicanor  y  Máximo.  Al  Alcalde). 

Sí.  Hay  que  tener  mucho  cuidado  con  el 
espionaje.  A  lo  mejor  ni  es  sordo,  ni  mudo, 
ni  carlista.  Ahora  lo  veremos.  Acércalo. 

(El  mendigo  (Roldan)  se  sienta  en  la  mesa  más  retirada  del  bo- 
degón y  observa  en  silencio  la  escena).  (Le  traen  a  primer  térmi- 
no a  Ciruelo).   Desatarle. 

(L«  desatan.  El  Coronel  la  examina  por  todos  lados.  En  voz  muy 
alta  para  que  la  pudiera  oir  muy  bien  el  prisionero. 

¿Y  dicen  ustedes  que  este  hombre  es  un  po- 
bre idiota  que  no  oye  ni  habla? 
ALCAL.     Así  parece. 

(Ciruelo  con  perfecta  tranquilidad  que  no  le  abandona  en  toda  la 
•scena,  an  cuanto  le  han  desatado,  mete  la  mano  en  el  bolaíllo, 
demuestra  agradable  sorpresa  al  encontrar  los  pitillos  y  el  pa- 
pel; guarda  uno  y  se  pone  a  liar  el  otro). 
MORA.         (Acarcándots  mucho  a  Ciruelo  y  hab'ando  casi  en  su  oido). 

¿Y  para  qué  quieren  ustedes  conservar  un 
estorbo  semejante?  Probablemente,  este 
pueblo  sufrirá  un  asedio...  faltarán  los  vive- 
res...  este  infeliz  siempre  sería  una  boca 
más.  . 

MÁXIMO.  ¡Y  que  come  horrores! 

MORA.  ¿No  seria  mejor  y  hasta  más  piadoso  quitar- 
te de  enniedio  sin  que  él  se  dé  cuenta? 

ALCAL.     No  me  parece  mal. 

(Pausa.  Todos  le  miran  con  atención.  Ciruelo  no  se  inmuta.  En- 
goma el  pitillo  y  se  pone  a  buscar  en  los  bolsillos  las  cerillas). 

¿Será  sordo  de  verdad?  (Muy  alto  para  que  le  oiga). 

Si  les  parece  a  ustedes  podíamos  amarrarle 
una  piedra  gorda  al  cuello  y  tirarle  al  río. 

(Pausa.  Ciruelo  sigue  impávido,  ocupándose  de  au  cigarrillo) 

MORA.  Eso  es  muy  complicado.  Mejor  .es  darle  un 
tiro  por  la  espalda.  (Saca  su  revolver).  Uno  de  es- 
tos guerrilleros  le  fusilará  Prepare  el  arma... 

(Simulando  mandar  al  guerrillero)  ¡Apuntcn!..  (Ciruelo  saca 
una  cerilla  y  la  enciende)  FUGgo!  (Ciruelo,  maquinalraente, 
hace  el  movimianto  de  darla  la  cerilla  al  aoronel  pero  se  dá 
cuenta  y  la  tira.  Pausa)  Falló    cl    fuSil,    VCrcmOS   SÍ 
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también  falla  mi  revólver.  (Dispara  muy  «rea  de 
Ciruelo .  Este  no  liact  el  menor  movimtento  y  fuma  su  pitillo 
tranquilamente)    AhOfa  SÍ  QUC  HO    hay  duda.    No 

ha  habido  ni  habrá  en  el  mundo  valiente 
que  resistiera  tal  prueba.  Este  hombre  es 
inofensivo.  Llévenle  ustedes  a  la  ambulan- 
cia de  los  heridos.  (Rodean  a  ciruelo  y  se  lo  van  a 
llevar).  Esperen  Un  mOmentO.  (Se  tija  en  el  capote  de 
Ciruelo)  ¿Qué  ChismC  es  este?  (Le  quita  el  flautín 
que  lleva  en  el  bslsiilo  interior  y  que  sobresalía  un  poco)  ¡Uo 

flautín!.,  tiren  esta  porquería.  (Se  le  da  ai  Alcaide) 

CIRUELO.  (Olvidándose  de  todo,  grita)  ¡EsO  no!..  (Se arranca  la  venda) 
¡Er  flautín  no!  (Arrebatándoselo  al  Alcalde) 

MORA.      iCaramba  con  el  idiota! 

ALCAL.      iVaya  un  sordo! 

LOREN.     iVaya  un  mudo! 

CIRUELO.  ¡A  mí  que  me  peguen  un  tiro  en  donde  sea, 

pero  que  me  entierren  con  er  flautín,  que  es 

un  recuerdo  de  mi  pare! 

(Todos  quedan  estupefactos). 

MORA.      ¿Tú  quién  eres? 

CIRUELO.  ¿Yo?  Un  sordao  del  Rey,  que  esperaba  la 
llegada  de  los  míos. 

MORA.      ¿Y  como  te  cogieron  anoche? 

CIRUELO.  Había  que  salí  de  servisio  de  escucha. 
Yo  me  presenté  voluntario.  Llegué  a  las 
afueras  del  pueblo  y  cuando  estaba  mirando 
lo  que  había  dentro,  una  partida  de  bandi- 
dos me  cogió  prisionero. 

ALCAL.  ¿Cómo  de  bandidos?  ¡Llamarme  a  mí  ban- 
dido! 

NiCAN.  (Al  alcalde)  Habrá  comprao  algo  en  la  tienda  de 
usté. 

MORA.      ¿Y  por  qué  te  hiciste  el  sordo? 

CIRUELO.  Porque  como  era  escucha...  no  quería  sortá 
prenda  de  ná. 

MORA.  Es  decir,  que  has  oído  cuanto  hemos  estao 
diciendo? 

CIRUELO.  Too,  si  señó. 

MORA.      Y  creías  que  te  disparábamos? 

CIRU£L0.  ¡Claro! 
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MORA.        (Estrechando  su  mano).  ¡EfCS  UH  hérOC! 

CIRUELO.  ¡Ca,  no  señó!  iSi  viera  usté  el  mieo  que  he  ' 
pasao! 

MORA  Eres  un  valiente,  te  digo.  Hombres  como  tú 
van  a  todas  partes. 

CIRUELO.  Eso  sí.  Yo  voy  donde  tengo  que  ir.  Con 
mucho  canguelo,  pero  voy. 

MORA.  Ahora  para  quedar  libre,  solo  falta  que  nos 
demuestres  que  eres  de  los  nuestros,  efecti- 
vamente. Y  el  medio  es  muy  fácil.  Puesto 
que  te  prendieron  anoche  debes  conocer  el 
santo  y  seña  de  ayer. 

CIRUELO.  (Apuradísimo)  ¿Er  sauto  y  seña  de  ayer?.,  ¿dice 
usted  el  de  ayer?..  (Aparte)  ¡Ay  Dios  mío,  que 
con  esto  no  contaba  yol (Aito) Pues  verá  usté... 
(Aparte)  Tc  has  pcrdldo,  Ciruelo...  no  te  quea 
más,  que  resarle  a  la  Virgen...  pa  bien  mo- 
rir..  (Alto)   Dios  te  salve... 

MORA.      Ese  es  precisamente.  «Dios  te  salve»... 

CIRUELO.  (Aparte)  ¡Mí  mare,  que  casualidá! 

MORA.  No  solo  estás  libre,  sino  que  desde  ahora 
mismo  quedas  a  mi  servicio  como  asistente. 

CIRUELO.  ¡Anda,  qué  suerte! 

MORA.      Puedes  esperarme  aquí.  Me  alojaré  en  esta 

casa      (Por  la  de  don  Lorenza)  DcSpuéS  iráS   pOr  mi 

equipaje.   Volvamos  nosotros  al    Ayunta- 
miento. El  general  no  tardará. 

(Salen  todo»  menos  el  Mendifo  y  cirutlo) 

ROLDAN.  ¡Bravo  Ciruelo!  Es  admirable  tu  valor.  Aho- 
ra no  perdamos  tiempo.  Corre  a  la  venta 
que  hay  a  la  entrada  del  pueblo  y  dile  al 
ventero  que  para  antes  de  media  hora  tenga 
preparado  lo  que  él  sabe.  Después  procura 
llegar  a  nuestras  patrullas  y  entregar  este 
papel. 

CIRUtLO.  Como    un  rayo.  (Mutis  por  derecha) 

ROLDAN     ¡Es   un  héroe!  (Viéndole  marchar) 

CRISTI .       (Asomándose  tímidamente  a  la  puerta).  ¿Está  UStcd  SOlO? 

ROLDAN.  A  SU  disposición. 

CRISTI.  Tome  usted  esta  carta  y  esta  medalla  de  la 
Virgen.  Rezo  tanto  por  él  que  estoy  segura 
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que le  sacará  con  bien  de  los  peligros. 

ROLDAN.  Está  bien,  pero  no  es  una  carta  lo  que  el 
comandante  la  espera  con   tanta  ansiedad, 

CRISTI.     ¿Usted  sabe? 

ROLDAN.  Lo  sé.  Quiero  al  comandante  Roldan  como 
a  un  hijo,  y  para  mí  no  tiene  secretos  Fl 
comandante  la  espera  a  usted  en  persona. 

CRiSTL  Eso  me  dice  en  su  carta,  pero  es  imposible... 
(Abandonar  mí  casa.  .  mi  padre!.. 

ROLDAN.  Para  evitar  que  os  haga  desgraciada  eterna- 
mente. 

CRiSTL  ¡No!.,  ¡no  puedo..!  Dígale  que  le  adoro...  es 
noble  ..  es  digno...  y  sus  c^.rtas  tan  llenas 
de  pasión  son  indudablemente  reflejo  de  su 
alma... 

ROLDAN.  El  comandante  espera  muy  cerca  de  aquí... 
todo  esta  preparado...  un  coche...  gente 
adicta  ,. 

CRISTI.     ¡No..,  no! .  ¡me  falta  el  valor!.. 

ROLDAN  Débil  será  un  cariño  que  no  se  atreve  a  sal- 
tar el  obstáculo. 

CRISTI.  ¿Débil  dice  usted?..  ¡Por  Dios,  no  me  marti- 
rice!.. Le  juro  que  le  quiero  con  toda  mi 
alma  y  que  solo  él  podría  hacerme  dichosa! 

ROLDAN.  (Cogiéndole  las  manos  y  besándolas  efusivamente)    ¡Gfa- 

cias!..  ¡Bendito  este  momento  que  me  hace 
feliz! 

CRISTI.     ¿Pero  qué  hace? 

ROLDAN  Que  por  oír  de  sus  labios  esas  palabras  cum- 
plí la  promesa  que  la  hice  una  noche  en  un 
mesón  del  camino  de  Pamplona  (Quitándose  la 

barba  y  peluca)    ¿Me   rCCOnOCC? 
CRISTI.       (Asombrada)      ¡Roldáu! 

ROLDAN.  Roldan,  sí,  que  viene  a  salvarla  de  la  es- 
clavitud. 
CRISTI.    (Aterrada) ¿, Qué  ha  hecho  ustcd!.^ 
ROLDAN.  Escapar  de  las  filas  para  defender  su  porve- 
venir  y  su  alegría. 

LOREN.       (Sale  por  segundo  término  derecha  y  sorprende  la  escena) 

¿Que  es  esto' 
CRISTI.    ¡Padre! 
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LOREN.    (A  Roldan)  ¿Quién  cs  usted? 

ROLDAN.  El  comandante  Roldan,  del  ejército  de  la 
Reina. 

LOREN.  ¿Cómo?  .  ¿Un  espía?,.  Le  delataré  a  los  sol* 
dados  de  nuestro  Rey,  para  que  le  fusilen. 

CRISTL     ¡Dios  mío! 

ROLDAN.  No  hace  falta  que  sea  usted  delator.  Me  pre- 
sentaré yo  mismo. 

CRISTI.       (Abrazándose  a  su  padre) .    ¡Piedad  para  él! 

LOREN.       ¡Nunca!  (Entran  por  el  fondo  derecha  Morales  y  el  Alcalde). 

Ahí  tiene  usted  al  jefe  de  la  columna. 

MORA.  (Al  Alcalde)  Vco  quc  lo  tenía  usted  todo  dis- 
puesto. 

ALCAL.    Que  uno  'está  en  todo. 

ROLDAN.  (Avanzando)  Coronel  Morales. 

MORA.         (Mirándole  con  exrañeza)  ¿Qué  mC  quicrC  USted? 

ROLDAN.  El  comandante  de  Húsares,  Carlos  Roldan, 
se  entrega  para  que  le  juzguen. 

CRISTL      (Llorando)  jPor  mí!.. 

(Cae  desvanecida  en  brazos  de  su  padre  y  éste  la  entra  en  su  casa) 

MORA.      ¡Cómo!  ¿Es  usted  un  jefe  liberal? 

ROLDAN.  Sí. 

MORA.      ¿El  motivo  de  hallarse  aquí?  ¿E«:piaba? 
ROLDAN  No  hablaré  nunca  Cumpla  usted  su  deber. 
MORA.      Eso  es  cuenta  mía. 
ALCAL.    (A  Morales).  Hace  bien  en  entregarse...  ya  le 

tenían  acorralado  mis  chacales. 
MORA.      ¿Ah,  sí? 
ALCAL     Naturalmente.  Además  pido  un  puesto  en  el 

pelotón  que  le  fusile. 
MORA.      Haga  usted  la  petición  al  consejo  de  guerra. 

(Por  la  derecha  se  bye  el  redoble  del  tambor  de  Nicanor.  Este 
muy  nervioso  unas  veces  habla  y  otras  redobla,  armando  un  ga- 
limatías endemoniado). 

NiCAN.  ¡Señor  alcaide  ..  señor  alcalde!  ¡qué  ensala- 
da! ¡La  caballería  liberal  que  avanza  pues! 
¡Fregao  que  te  tienes!..  ¡Cabeza  que  te 
quitas!.. 

ALCAL.    ¿Qué  dices,  Nicanor?.. 

NICAN.      (Que  sigue  haciendo  lo  mismo).    ¡Le    Caballería!..    ¡ES- 
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partero  que  te  viene!.,  que  están  rodeando 
el  pueblo!.. 

(Se  oye  el  volteo  de  las  campanas  y  algunos  tiras  lejanos) 

MORA.  ¡Es  una  sorpresa!.,  ¡pronto,  señor  alcalde!.. 
Ahora  es  la  ocasión  de  que  hinquen  sus 
dientes  esos  chacales,  Y  no  pierdan  de  vis- 
ta al  prisionero.  (A  un  cometa  que  ha  salido  por  el  foro; 

¡Corneta!..  ¡Generala!.. 

(Vinse  el  coronel  y  el  corneta  corriendo  por  el  foro  izquierda). 

ALCAL.    Tu,  Nicanor  ocupa  el  flanco  derecho  y  pro- 
cura entretener  a  Espartero... 
MORA.      ¿Pero  con  qué?  Como  no  le  cuentecuentos... 

ALCAL.  ¡Anda!  (Nicanor  vate  corriendo  por  el  foro  deracha.  Se  oye 
el  toque  de  generala). 

ALCAL.       Vienen   pegando...     (Buicando  nerviosamente  en  los 

bolsillos).  Dónde  tendré  la  orden  de  Zumala- 
carregui?.  (Saca  una  4t  las  órdenes)  Esta  debe  scr... 
(Lee) «Organice  partida...  si  me  cojen  los  li- 
berales con  ella  me  fusilan  en  la  plaza  pú- 
<    blica;  mejor  será  romperla...  (ai  ir  a  romper  saie 

Casimiro  muy  azorado  sin  saber  donde  meterse) 

CAsiML    jQué  manera  de  arrear..!  ¡Señor  alcalde..! 

ALCAL.     ¡Casimiro!.. 

CAsiMi.    ¡Qué  cisco'..  ¡Huya!  ¡Hay  leña! 

ALCAL.  ¡Huya!..  ¡Cisco!..  ¡Leña!.,  ¡que  nos  van  a  ca- 
lentar!.. 

CASiMi-  Zumalacarregui  avanza  como  una  tromba... 
parecen  tigres... 

ALCAL.    ¿Es  decir  que  ahora  pegan  los  carlistas? 

CASiML     ¡Que  ¿i  pegan!.. 

ALCAL         (Más  nerviosamente).  ¿DÓUde  habré    mctído  la  Or- 

den  de  Quesada?  (Buscando  en  ios  buisiuos).  «Or- 
nice  partida»...  esta  debe  ser...  (Con  una  orden 

en  cada  mano)    La    romperé.  (AI  ira  romperla  se  detiene). 

Y  si  luego  los  otros.  .  Oye,  Casimiro,  hazte 
cargo  de  este  prisionero  que  yo  me  voy  a  la 
torre  de  la  iglesia. 

CASIMI.      (Muy  molesto  por  el  encaiguito).  ¿Yo? 

ALCAL.       Claro  que  tú.  (Mutis  por  segundo  término  izquierda). 

CASIMI.    ¿Y  qué  hago  yo  con  este  señor? 

ROLDAN.  Esté  usted  tranquilo,   que  no  me  escaparé. 
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Tengo  una  misión  aqui  para  mí  muy  intere- 
sante. Puede  usted  guardar  las  armas  en  la 
panoplia  de  sus  abuelos. 
CASiM.    (Aparte).  Otro  Que  me  ha  cálao...  pero  que  todo 
el  mundo!.. 

CASIMI.  (Viendo  entrar  a  Ciruelo  por  segundo  término  derecha)  ¡Hom- 
bre, un  soldado  carlista!.,  viene  de  perilla, 
este  me  salva. 

CIRUELO.  (Entrando  sofocado  de  lo  que  ha  corrido).  (Aparte).  ¡Un    0fÍ- 

síal!..  ¡me  ha  partió!..  (Cuadrándose)  ¡A  la  orden 
de  usted! 
CASIMI.    Oye,  muchacho. 

CIRUELO.  (Siempre  cuadrado).  Usíé  me  manda. 

CASiMi.  ¡Caramba  que  fino!  ¿Conque  yo  te  mando?.. 
Pues  mira,  te  ordeno  que  te  hagas  cargo  de 
este  amigo.  ¡Y  mucho  ojo  con  él...  yo  ten- 
go mucha  prisa...  ¡mucho  ojo! 

CIRUELO.  Descuide  usté. 

CASIMI.  (Aparte)  i\ie  encicíro  en  el  armario  de  espejo 
de  mi  alcoba  y  a  ver  qué  pasa,  (saie cornend» 

también  por  el  foro  izquierda) 

ROLDAN.  ¿Cumpliste  mi  encargo?.. 

CIRUELO.  No  señor.  Apenas  salí  del  pueblo,  me  tro- 
pecé con  nuestras  patrullas  ..  Pronto  reco- 
nocí ar  capitán  Aguijar...  ¡grité!.,  me  fui  a 
él!  .  ¡corrí  como  una  liebre!.  ■  y  a  la  bayoneta 
hemos  entrao  en  el  pueblo. 

ROLDAN   ¿Dices  que  te  sigue  el  capitán  Aguilar? 

CIRUELO.  Con  su  compañía  ha  tomao  esta  calleja. 

ROLDAN.  (Indicándole  la  casa  de  Cristina).    AÚn    tC    COUfíO    Una 

Última  misión.  Guardarás  esta  puerta  hasta 
perder  la  vida.  ¿Comprendes?.,  que  no  en- 
tre nadie  ni  nadie  salga  de  ella. 

AGUIL.  (Por  la  derech»  seguido  de  tres  soldados  liberales;  detrás  de  él 
salen  los  chacales.  Han  vuelto  a  transformarse  vistiendo  de 
nuevo  el  uniforme  liberal.  Uno  o  dos  de  ellos  vienen  aún  me- 
tiéndose las  mangas  del  capote  como  si  les  hubiera  faltado 
tiempo) 

(Con  la  espada  desenvainada). 

¡Guardar  la  entrada  de  esa  calle...  ¡Va  a  lle- 
gar la  compañía!  (Cruzan  los  soldados  y  los  Chacales  la 
•saena  rápidamente)- 
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ROLDAN.  ¡Aguilar! 

AGUiL.    (Al  econocerie).  ¿Cónio?..  ¡comaiidante  Roldan..! 

¿usted?  . 
ROLDAN.  Yo  mismo.  No  hay  tiempo  que  perder.  Si 

dejamos  que  se  reorganicen  los  c  rlistas  en 

las  afueras  estamos  perdidos.  Conozco  el 

pueblo  perfectamente.  Vamos. 

(Mutis  los  dos  por  la  izquierda). 
CIRUELO.  (Mirando  por  el  agujero  de  la  cerradura)  ¿Por  qué  nO  Sal- 
drá la  Juliana  y  me  sacará  un  catre;  con  tan- 
to correr  estoy  tronsao. 

(Petaca  foro  derecha.  Entra  jadeante  con  su  fusil.  Ve  a  Ciruelo 
de  espaldas  y  va  hacia  él). 

PETACA.  ¡Rícontra!..   ¡un  carca!..  ¡Esta  es  la  mia?.. 

(Va  de  puntillas  y  le  pone  la  bayoneta  en  la  espalda),  i  Alto!.. 

¡Ríndete!.,  (cirueio  se  vuelve).  ¡Ciruelo!.. 
CIRUELO.  ¡Petaca!. 
PETACA.  ¿Tú?  ,no  podía  ser  otro!.,  te  has  vendido, 

¡cobarde!,     ¡traidor!..  (Le  presenta  la  bayoneta  en  el 

pecho),  jvi  ya  sabíamos  lo   que  eras!..   ¡Una 

mUJerZUela!  (Clruelo  se  sienta  en  el  suelo  y  saca  el  otro  ci- 
garrillo, que  se  pone  a  liar).  ¡V(7  a  clavaite  la  bayo- 
neta en  la  garganta! 

CIRUELO.  (Impasible).  Chico,  no  te  puco  ofrcccr  porque 
no  tengo  más. 

PETACA.  ¡Que  te  atravieso! 

CIRUELO.  Vamos,  so  primo!.,  siéntate  y  fuma...  de  lo 
tuyo. 

PETACA.  ¿Eh? 

CIRUELO.  Que  te  sientes  aquí  y  defiendas  lo  más  no- 
ble que  pues  defender  en  tu  vida.,  lo  que 
yo  defiendo...  ¡una  mujer!.* 


TELÓN  RÁPIDO 
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La  Sala  de  Justicia  de  la  cárcel  de  Guernica.  De  aspecto  de  prisión  antigua, 
con  espesos  muros  de  piedra,  desconchados  por  ei  tiempo.  En  el  primer  tér- 
mino izquierda  y  dereclia  dos  puertas  de  dos  ca'abozos.  Llevarán  estas  puer- 
tas que  son  exac  amenté  iguales,  grandes  cenojos  y  cerraduras  y  un  ventani- 
llo enrejado  en  el  centro,  a  la  altura  de  la  cabeza  de  un  hombre.  Ambas  puertas 
tendrán  en  la  parte  superior  un  montante  lo  bastante  espacioso  para  que  pue- 
da asomar  el  busto  una  persona.  El  marco  du  estos  montantes,  que  sostienen 
un  cristal  defendido  por  una  cruz  de  barrotes  de  hierro,  se  abrirá  hacia  dentro 
de  la  celda,  dejando  completamente  libre  e!  l.ueco  por  donde  han  de  asomarse 
los  personajes.  En  el  ángulo  de  la  izquierda  del  foro,  una  puerta  que  dá  a  una 
galeiia  que  comunica  con  el  resto  de  la  prisión.  En  el  ángulo  de  la  derecha 
otra  puerta  con  un  letrero  que  diga:  «Sala  de  jueces».  En  el  centro  del  muro  del 
foro  y  en  su  paite  superior,  un  ventanuco  con  gruesa  reja  Je  hierro.  A  pesar 
de  la  severidad  del  local  y  el  uso  a  que  se  destina,  su  mueblaje  es  más  propio 
de  un  coquetón  gabinete  de  muchacha  soltera,  y  asi  las  celdas  y  puertas  de 
entrada,  ostentan  cortinajes  de  encajes  con'lacitos  rosa.  Un  tocador  de  cierto 
postín,  con  útiles  de  aseo  de  mujer,  una  jaula  con  un  pájaro  cerca  del  ventanu- 
co, muchas  flores  en  jarrones  y  figuritas  escultóricas,  retratos  y  cuadros  de 
rnodas  de  la  época,  lámpara  elegante  pendiente  del  techo  sillas  y  sillones  an- 
tiguos, y  una  mesa  con  escribanía,  que  como  todo  lo  demás^  se  despega  de  lo 
que  debiera  ser  la  habitación.  Las  celdas  estarán  numerada»  con  los  números 
8  y  9  a  la  derecha. 

(BRAULIO,  el  alcaide  o  d  irecíor  de  la  cárcel  y  GUADALUPE  su 
hija,  colocan  los  muebles  en  orden,  las  siilas  alrededor  de  la 
mesa,  y  precipitadam.nte  tratan-de  dar  ala  estancia  un  aspecto 
aproximado  a  lo  que  debe  ser  en  realidad  una  sala  de  Justicia). 

BRAU.  ¡Nada,  Guadalupe!  Por  más  vueltas  que  le 
demos  a  los  muebles,  esto  se  parece  a  todo, 
menos  a  una  Sala  de  íusticia  Venimos  co- 
metiendo hace  años,  una  lijereza  de  un  atre- 
vimiento inaudito,  y  ahora  nos  puede  costar 
cara.  Veo  el  destino  en  el  aire. 

GUADA.  ¿Pero  quién  podia  figurarse  que  iba  a  ocu- 
rrir lo  que  ocurre? 
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GUADA. 


BRAU. 


BRAU.  Sí,  SÍ,  en  cierto  rrodo  era  natural  Estamos 
en  un  pueblo  donde  casi  nunca  se  comete 
un  crimen,  ni  siquiera  un  robo  Años  ente- 
ros se  pasaban,  sin  que  el  juzgado  nos  man- 
dase a  nadie.. 

Algún  arresto  por  faltas,  de  tres  o  cuatro 
días,  y  con  el  trozo  del  palomar  que  había- 
mos destinado  a  calabozo,  teníamos  de 
sobra. 

¡Y  claro.;  en  vista  de  lo  buena  que  era  esta 
gente,  y  en  vista  de  la  carestía  de  las  vivien- 
das, pensamos  algo  que  después  de  todo 
no  dejaba  de  ser  lógico.  Put'Sto  que  el  Es- 
tado pagaba  unos  aposentos  que  nadie  uti- 
lizaba, tporqué  no  expansionarnos,  convir- 
tiendo en  vivienda  particular  la  parte  oficial 
de  la  prisión? 

GUADA.    A  algo  teníamos  que  destinar  los  locales. 

BRAU.  Sí,  a  algo...  por  ejemplo,  la  Sala  de  Justicia 
a  dormitorio  tuyo.  El  despacho  de  Jueces  a 
alcoba  de  tu  hermano  y  taller  de  dibujo.  La 
celda  número  9  a  despensa  y  carbonera,  la 
número  8  a  gabinete  de  música... 
Por  cierto  que  te  has  olvidado  de  sacar  el 
piano. 

No  he  tenido  tiempo,  y  además,  ¿quién  car- 
ga con  él..?  Menos  mal  que  el  preso  que 
ocupa  la  celda  me  han  dicho  que  es  músi- 
co. Así  lo  pasará  distraído. 
¡Tan  bien  como  estábamosl 
¡Ya  lo  creo..!  La  mejor  casa  del  pueblo  para 
nosotros  solos,  y  sin  costamos  un  real... 
¡Jauja!  Pero  de  pronto  cae  sobre  nosotros 
una  lluvia  de  presos,  y  cuando  lleguen  lis 
autoridades  y  vean  esto,  ¿qué  van  a  pensar? 

GUADA.    Puede  que  no  lo  noten. 

BRAU.       Si  son  ciegos  tal  vez. 

auADA.  ¿Y  todos  estos  presos  estarán  mucho 
tiempo? 

BRAU.  Pues  yo  calculo,  uno  con  otro...  alrededor 
de  cadena  perpetua. 


GUADA 
BRAU. 


GUADA. 
BRAU. 
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GUADA. 
BRAU. 


GUADA. 
BRAU. 
GUADA. 
BRAU. 


GUADA. 
BRAU. 

GUADA. 

BRAU. 

GUADA. 

BRAU. 

GUADA. 

BRAU. 

GUADA. 

BRAU. 


jDios  mío..  I  ¿Y  no  puedes  echarlos  a  la 
calle? 

¿Cómo  voy  a  poder,  hija?  Lo  que  sí  puedo 
hacer,  (con  misterio)  y  ya  he  puesto  los  medios, 
es  procurar  que  se  escapen. 
Esa  seria  la  gran  solución. 
jClaro! 

¿Has  hablado  ya  con  alguno.? 
Con  casi  todos.  Les  he  advertido  que  si  no- 
tan calor  en  los  calabozos,  pueden  abrir  los 
montantes  de  las  puertas;  que  los  cerrojos 
no  funcionan,  que  las  rejas  son  tan  endebles 
que  las  dobla  un  niño  con  la  mano,  y  al  sol- 
dado de  caballería,  que  me  parece  e¡  más 
deseoso  de  escaparse,  al  mandarle  el  ran- 
cho, le  he  metido  una  lima  dentro  de  un  pa- 
necillo. 

Pues  si  la  tira  un  bocado  con  ganas... 
No  quisiera  oir  la  interjección  que  me  dedi- 
cará  Pero  el  caso  es  que  huya. 
¡Qué  trastornos!  ¿A  quién  se  le  ocurre  me- 
ter los  presos  en  la  cárcel,  papá? 
Tienes  razón.  Es  un  disparate  de  los  Go- 
biernos. 

(Con  varios  objetos  que  ha  ido  cogiendo  y  puesto  en  el  delantal). 

¿Dónde  dejo  todas  estas  cosas? 
Lo  que  sea  útil  para  estos  señores  de  la  Jus- 
ticia, colócalo  aquí,  sobre  la  mesa. 
Yo  no  sé  lo  que  les  servirá.  Es  una  polvera, 
unas  tenacillas  de  rizar  el  pelo,  un  paquete 
de  horquillas,  un  frasco  de  esencia  de 
rosas... 

Mira,  mejor  es  que  no  lo  vean  no  lo  vayan 
a  tomar  por  un  insulto.  Llévatelo  a  la  cocina. 

(Fijándose  en  la  celda  número  8).  Oye,    QUC    CSa    CClda 

tiene  el  cerrojo  echado 

Es  veríjad...  ¡qué  descuido..!  ¿Quién  habrá 

sido    el    estúpido    que    lo    echó?    (Le   descorre). 

A  éste  le  he  metido  también  en  la  celda  una 
escalera  de  mano,  y  un  rollo  de  cuerdas. 

Hay  que  estar  en  todo.  (Guadalupe  váse  por  izquierda) 
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,!  ¡el 
chi- 


ALCAL.       Saliendo  por  la  derecha  rápidamente  y  medio  ahogado). 

¡Braulio..!  ,BrauHo..! 

BRAU.       ¡jSeñor  Alcalde!! 

ALCAL.      ¡Ay,  Braulio  de  mi  corazón..! 

BRAU.      ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

ALCAL.  ¡Qué  manera  de  atisar  esos  bárbaros., 
pueblo  párese  un  sementerio..!  heridos 
liando  por  allá...  muertos  quejándose  por 
alli...  tiros  por  aquí...  granadas  por  acá...  no 
puedes  asomar  las  narises  por  una  calle, 
porque  te  privan  del  uso  de  las  gafas  pa 
toda  tu  vida.  Y  vengo  a  que  me  ayudes. 

BRAU.       ¿Yo? 

ALCAL.  Tú.  Necesito  una  celda  para  mí.  En  ninguna 
parte  estaré  más  seguro  que  en  la  cárcel. 

BRAU.  Caramba...  el  caso  es  que  tenemos  tanta 
gente...  todo  está  lleno. .. 

ALCAL.     No  hay  más  remedio...  algo  habrá. .. 

BRAU.  ¿Por  qué  no  prueba  usted  a  refugiarse  en  la 
iglesia? 

ALCAL.  De  allí  vengo.  ¡No  me  hables!.,  me  iuí  con 
el  sacris,  y  nos  subimos  a  la  torre  cuando 
empezó  el  combate!  ¡Qué  espectáculo  más 
sublime!  Tú  ya  me  conoces.  Como  estoy 
acostumbrao  a  mandar  importantes  fuerzas 
militares,  gozaba  viendo  el  bravo  empuje  de 
unos  y  otros,  cuando  una  granada  se  lleva 
la  veleta.  .  Después  otra  se  lleva  al  sacris- 
tán... En  vista  de  eso  y  como  a  mí  las  gra- 
nadas se  me  han  sentao  siempre  en  el  estó- 
mago, me  bajé  al  templo"  y  me  escondí 
(^etrás  del  altar  de  San  Roque. 

BRAU.      ¿Uáted?..  ¿Un  chacal?.. 

ALCAL.  Un  chacal,  pero  tenia  miedo  hasta  del  perro 
del  santo...  Claro  que  es  el  perro  de  más 
talla  que  he  visto  en  mi  vida...  Entonses 
aproveché  una  clarita  y  me  vine  aquí,  y 
pensando  en  la  cárcel  como  el  único  sitio 
donde  se  puede  estar  algo  tranquilo- 

GUADA.  Por  la  izquierda),  ¡l^adrc!..  ¡qué  alegría!..  Las  tro- 
pas se  han  parado  en  la  puerta  de  casa. 
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BRAU.      ¿Cómo?.. 

GUADA.    Que  han  llegado  muchos  soldados...  y  ofi- 
ciales... a!g[unos  guapos.  .. 

ALCAL.     ¡La  Celda,  Braulio!..  jPor  tu  hija!.. 

BRAU.  Oye  hija,  ¿dónde  esconderíamos  al  señor 
alcalde? 

GUADA.  Si  acaso,  en  la  celda  número  9.  Como  es  la 
despensa,  es  la  única  que  tiene  llave. 

ALCAL.  Donde  sea...  pero  pronto...  vamos  a  la  des- 
pensa, y  echarme  la  llave,  por  Dios. 

GUADA.  Tenga  usted  cuidado,  que  también  guarda- 
mos ahí  el  carbón. 

ALCAL.    No  importa. 

BRAU.     Aquí  entonces. 

(Le  mete  en  la  celda  número  9  y  echa  la  llave.  Torres  entra  por 
la  izquierda  seguido  de  Petaca,  este  con  fusil). 

TORRES.  ¿El  alcaide  de  esta  prisión? 

BRAU.       Servidor,  señor  oficial. 

TORRES.  El  general  jefe  de  la  brigada  de  reserva, 
acaba  de  entrar  en  la  cárcel.  ¿Qué  hace  us- 
ted que  no  sale  a  recibirle?  Desea  interrogar 
a  un  preso  de  los  que  tiene  usted  bajo  su 
custodia.  Le  advierto  a  usted  que  trae  prisa, 
conque  désela  usted  y  vamos  pronto. 

BRAU.      Ahora  mismo  ..  anda  Guadalupe... 

(Vánse  todos  por  la  izquierda). 
CIRUELO-  (Asomándose  por  el  montante  de  'a  celda  número  8).     ¡JOSÚ, 

que  calor  hase  aquí  dentro!.,  no  hay  nadie... 
¿Pero,  qué  azofaifa  de  cársel  es  esta?.,  ¡mía 
que  un  calaboso  con  piano!..  ¿Pues  y  lo  que 
que  me  ha  dicho  el  hombre  ese  de  que  los 
hierros  son  endebles  y  las  cerraduras  están 
estropeas?,  ¡pa  mí  que  lo  que  quiere  es  que 
me  escape!.,  ¡pero  ya  está  aviao...  ¡A  mí  me 
han  detenio  injustamente,  y  a  mí  o  se  me 
dá  una  satisfasión  que  me  llegue  al  alma,  o 
me  estoy  aquí  manque  sea  diez  y  seis  años 
y  un  día  ¡Tengo  yo  mucho  orgullo  pa  de- 
ber favores  a  nadie  ¡Bueno,  y  el  rancho  que 
me  han  entrao  es  una  engañifa...  así  es  que 
tengo  un  hambre!..  (Bosteza).  ¡Quien  cojiera 
un  chorizo  de  Pamplona!.. 
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ALCAL.  (Asomándose  por  el  montant»  de  la  celda  número  9).  ¡EstO  68 
Jauja!..  (Muestra  en  la  mano  un  chorizo  de  Pamplona.)     jEl 

techo  lleno  de  chori  os  de  Pamplona,  lon- 
ganizas, jamones  y  otras  estalac'itas  de  las 
más  refinada  suculencia!.. 

CIRUELO.  ¡Calla!,  ¡pero  si  es  el  alcalde!..  Buenas,  se- 
ñor alcalde. 

ALCAL.  ¡Hombre,  el  prisionero  carlista...  que  no  es 
carlista!  .  ¿Qué  haces  aqui? 

CIRUELO.  Que  me  han  trincao. 

ALCAL.     Y  a  mí  también. 

CIRUELO.  Bueno,  ¿pero  usté  qué  diablos  es?,  ¿carlista 
o  liberal?  Porque  cada  vez  le  veo  con  dis- 
tinto avío 

ALCAL.  Yo  no  soy  nada  fijo.  Según  vengan  las  co- 
sas. ¿Y  tú  qué  eres?  Porque  también  cam- 
bias lo  tuyo. 

CIRUELO.  ¡Yo  soy  lo  que  haga  falta  pa  darle  una  pa- 
liza a  los  Chacales'..  ¡Y  ahora  que  caigo!.. 
¡Usted  es  el  jefe  de  los  Chacales!.. 

ALCAL  Era,  hijo,  era...  Mis  tropas  están  desmaya- 
das en  la  botica.  Y  apropósito,  dispensa 
hombre,  que  te  cogiéramos  prisionero  Fué 
contra  mi  voluntad,  y  además  yo  quería  sol- 
tarte... 

CIRUELO.  Soltarme  un  tiro...  ¡Ya  lo  vi! 

ALCAL.  No,  no,  tú  entendiste  mal ..  (Aparte).  Hay  que 
calmarle  .. 

CIRUELO.  (Aparte)  En  CUautO  pueda  te  zurro.  (Viendo  que  el 
alcalde  le  dá  un  bocadea!  chorizo).    ¡Oiga!..    ¿PcrO  qUé 

come  usté?.. 

ALCAL.  (Riendo).  , Calla,  chico'..  ¡uo  sabcs'  .  ¡esta  cár- 
cel es  una  hermosura!  Está  el  cal.nboso  lleno 
de  embutidos  y  otras  presiosidades  alimen- 
tisias. 

CiRUELO.  ¡Mardita  sea!  ¡Y  yo  pa  matar  el  hambre  no 
tengo  más  que  un  piano.  Ya  me  está  usté 
echando  argo  de  que  tos  semos  hijos  de 
Dios. 

ALCAL.  Sí  hombre.  ¡Ya  lo  creo!..  (Aparte).  Conviene 
sobórnale.  (Aito).  ¡Figúrate!  ¿Yo  pa  qué  quiero 
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tanto?..  ¡Si  esto  es  un  mercao! 
Pues  venga. 
¿Pero  cómo  te  lo  doy? 
Tirándolo. 

¡Quita  hombre. ..  eso  no  puede  ser...  el  mon- 
tante es  pequeño  y  yo  tengo  muy  mala  pun- 
tería! (Dá  un  bocado  al  chorizo) 

Usté  tié  mala  puntería,  pero  le  asierta  usté 
al  chorizo  con  los  dientes,  que  es  un  gusto. 
Hay  que  inventar  otra  coáa  más  segura  .. 
¿Pero  qué  cosa?.. 
¡Calla,  que  viene  alguien! 

(Cierran  a  medias  los  montantes  quedando  vigilando  discreta- 
mente por  una  abertura  lo  que  pasa  en  escena.  Entra  por  la  iz- 
quierda Petaca,  con  el  fusil  al  hombro  en  posición  de  centinela. 
Durante  lo  que  sigue,  pasea  despacio  yendo  de  una  a  otra  celda, 
y  deteniéndose  un  instante  cada  vez  que  da  vutlta  mientras  di- 
ce su  monólogo). 

Bueno,  ahora  que  vigile  esta  sala  y  que  no 
deje  salir  n''  una  rata.  Vamos  allá. 

(Comienza  su  paseo). 

(Asnmando  un  peco).  Ya  CStá.  (Hace  señas  a  Ciruelo  de  que 
se  prepare  a  reí  ibir  lo  que  le  va  a  enviar.  Estas  señas  quedan  al 
buen  juicio  del  actor.  De  igual  moao,  este  cuidará  de  aprovechar 
los  momentos  en  que  Petaca  le  vuelve  la  espalda  en  sus  paseos 

para  hacer  las  señas  necesarias  al  otro). 

tPaseándose)  ¡Ridiez,  qué  tcmpcradica  que  lle- 
vamos! Coneste,  son  ya  tres  días  que  no 
anochece  pa  nosotros.  ¡Estoy  tronchao!  Pe- 
taca, que  lelleves  este  pliego  al  coronel... 
Petaca,  que  me  traigas  el  almuerzo... 

(El  alcalde  le  prende  una  longaniza.  Igual  juego  que  antes). 

Y  Petaca  que  lleva  y  Petaca  que  trae  ..  ¡Es 
que  no  para  uno!..  ¡Y  a  todo  esto,  casi  sin 
comer!..  ¡Y  con  más  hambre  que  un  lobo!  . 

(El  Alcalde  le  prende  un  trozo  de  salchichón.  Igual  juego). 

¡Si  yo  pescara  un  buen  piazo  de  salchi- 
chón!.. jCon  lo  que  a  mí  me  gusta!..  ¡Pero, 
sí,  sí!  ¡Salchichón!..  ¡Garbanzos  y  alubias... 
y  gracias!..  Ni  siquiera  se  les  ocurre  echar 
en  el  rancho  una  morcilla.., 

(El  alcalde  le  ha  prendido  una  hermosa  morcilla). 

También  me  perezco  yo  por  la  morcilla. 

(Entra  seguido  del  Brigadier,  Toires  e, Izquierdo).  Pof  SqUÍ, 
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mí  general. 

ALCAL.      (Aparte).  ¡Caracoles!..     ¡Un    brigadier!..  (Cierra  e, 

montante.  Ciruelo  hace  lo  mismo). 
BRIGA.        Bien.  (Petaca  al  ver  al  general  le  presenta  el  arma,  sin  darse 

cuenta  délo  que  lleva CH  ella).  ¿PcrO  QUC  CS  CStO?.. 

PETACA.  ¿Qué,  mi  general? 

BRIGA.  Eso.. .  ¿Qué  lleva  usté  en  la  punta  de  la  ba- 
yoneta^. 

PETACA.  (Mirando  y  estupefacto).  Mesmamcnte  Que  paccc 
una  morcilla  de  la  Rioja,  mi  brigadier!  ¡Y 
que  tiene  la  gran  cara!.. 

BRAU.  (Aparte).  ¡Atiza...  me  olvidé  de  sacar  la  matan- 
za de  la  despensa. 

BRiQA.  ¿Y  cómo  tiene  usted  ese  embutido  en  la  ba- 
yoneta? 

PETACA.  Ciavao,  mi  general.  (Aparte).  ¡Cs  que  paece  co- 
sas de  brujas!.. 

BRIGA.     ¿Pero  dónde  le  han  pinchado? 

PETACA.  ¡Como  no  se  haiga  caido  de  algún  balcón... 
y  al  pasar  yo!.. 

BRIGA.  Qupda  usted  arrestado  por  llevar  prendas 
que  no  son  del  uniforme   Tire  usted  eso. 

PETACA.  Sí  señor  (Quita  la  morciUa  y  disimuladamente  se  la  guar- 
da en   el  bolsillo). 

BRAU.  Tal  vez  sea  algún  obsequio  del  preso  nú- 
mero 9. 

BRIGA.  ¿Cómo?  ¿Tienen  chacina  los  reclusos  en 
las  celdas? 

BRAU.  En  algunas,  sí  señor.  Aquí  en  Guernica  es 
costumbre  tratarlos  a  cuerpo  de  rey.  La  nu- 
trición del  preso  la  cuidamos  mucho.  Salen 
de  le  cárcel  deseando  volver  otra  vez. 

IZQUIER.  (A  Torres,  riendo).  Será  cosa  dc  quedarse  aquí. 

BRIQA.  Algo  raro  es,  pero  en  fin,  con  tal  de  que  es- 
ten  bien  guardados   . 

BRAU.  ¡Ah,  de  eso  puede  estar  tranquilo  V.  E.l  Hay 
grillos  hasta  en  el  inviemo. 

BRIGA.      MtnüS  mal.  Lléveme  a  la  Sala  de  Justicia. 

BRAU.       Está  u.sted  en  ella,  mi  general. 

(El  general  mira  con  asombro  a  la  habitación  del  cual  participan 
los  oficiales). 
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BRiGA.  ¿Qué  esta  es  la  sala  de  justicia?  ¡Qué  con- 
fort más  original!..  iHasta  tocador!.. 

BRAU.  Procuramos  impresionar  al  preso  favo- 
rablemente, para  atenuar  su  desgracia. 

BRIGA.     Ya,  ya. 

BRAU.  (Aparte).  No  parece  que  le  ha  hecho  mal  efec- 
to, asi  a  primera  vista 

BRiQA.     ¿Y  las  celdas  de  los  presos  incomunicados? 

BRAU.  Aquí  tiene  V.  E.  dos.  La  número  8  y  la 
número  9. 

BRIGA.        ¿Estas?   (Va  hacia  ellas). 

BRAU.      (Aparte).  ¡Dios  me  coja  confesado! 

BRIGA.       (Mirando  por  el  ventanillo  de  la  número  8)  ¿PcrO  han  VÍS- 

to  ustedes  esto?  ¡Una  celda  con  pianol 

(Los  otros  miran  también). 

BRAU.  Una  novedad  que  he  introducido  en  nuestro 
sistema  de  correción.  Hemos  notado  que 
con  un  poco  de  música  se  corrigen  los  pre- 
sos mucho  antes.  La  jota,  sobre  todo,  nos  dá 
un  gran  resultado. 

BRIGA.  ¡Qué  cárcel  más  estrambótica!  En  fin,  seño- 
res vamos  a  ver  si  conseguimos  que  ese  sol- 
dado por  quien  tienen  ustedes  tanto  interés, 
declare  por  qué  motivo  entra  en  las  casas 
escalando  las  tapias  del  corral. 

TORRES.  Vuelvo  a  insistir,  mi  general,  en  que  no  lo 
ha  hecho  con  mala  intención. 

IZQUIER.  Y  yo  pongo  por  él  las  manos  en  el  fuego. 

BRIGA.  Realmente,  el  detalle  de  pasarse  a  los  car- 
listas para  ir  en  busca  de  su  comandante, 
es  un  rasgo  simpático,  pero  tal  vez  conozca 
el  paradero  de  Roldan  y  se  obstine  en  ca- 
llarlo para  no  delatarle.  Y  eso  es  lo  que  más 
me  preocupa.  ¿Qué  habrá  sido  de  él?..  ¡Es 
muv  raro!..  Nadie  sabe  nada,  o  nadie  dice 
nada.  (Con  tristeza).  ¡Lástima  de  jefe! 

TORRES.   ¡Pobre  comandante! 

BRIGA.     Sentémonos  y  tal  vez  por  el  hilo  saquemos 

el    ovillo.    (Se  sientan  en  la  mesa).    ScñOf    alcaldC, 

conduzca  a  mi  presencia  al  soldado  de  hú- 
sares Rafael  García. 
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CIRUELO.  (Abre  la  puerta  de  la  celda  námero  8  y  queda  en  «lia  cuadrado 

militarmente).  ¡Presente,  mi  brigadier! 
BRiQA.     ¿Usted?. 

CIRUELO.  Sí  señó.  Servio.  Rafael  Garsía,  más  conosío 
por  Siruelo. 

BRIQA.  ¿Qué  seguridad  es  esta,  señor  alcaide?  ¿Tam- 
bién esto  entra  en  el  sistema  correccional? 
¿Aqui  los  presos  salen  de  las  celdas  cuando 
se  les  antoja? 

BRAU.  Sin  duda  algún  olvido,  Excelencia.  Pero  las 
puertas  siempre  han  estado  cerradas. 

CIRUELO.  ¡No  señó!  Que  yo  no  pueo  oir  una  mentira 
en  mi  vía.  Que  yo  creí  que  me  habían  en- 
cerrao,  pero  se  me  ocurrió  tirar  y  estaba 
abierto.  Y  que  aquí  pasan  unas  cosas  mu 
raras. 

¿Muy  raras? 

Sí  señó.  Que  pa  poder  salir  hasta  por  la 
ventana,  me  he  encontrao  esto  en  un  pane- 
cillo. (Enseña  un  panecillo  y  una  lima).  Yo  SOy  dCCen- 

te  hasta  en  la  cársel. 

¿Una  lima?..  ¿Qué  significa  esto? 

(Ya  hecho  un  lio).  Acaso  al  amasar. .   algún  pana-. 

dero  que  será  cerrajero... 

¡Basta;  eso  es  intolerable   Retírese  usted. 
(A  Petaca).  Soldado.  AcoiTipañc  a  este  hombre, 
y  no  le  pierda  de  vista.  Luego  le   interro- 
garé. 
Yo  explicaré. . 

Silencio.    (Petaca  se  lleva  al  a'caide  por  la  izquierda.   A 

Ciruelo).  Kn  cuanto  a  usted  tendré  en  cuenta 
este  rasgo  de  pundonor  Conozco  también 
cuanto  ha  hecho  por  ayudar  la  acción  de 
nuestras  fuerzas,  pero  más  tarde  ha  sido 
usted  sorprendido  saltando  las  tapias  del 
corral  de  casa  de  don  Lorenzo.  ¿Es  cierto? 
CIRUELO.  Sí  señó. 

BRIGA.     Y  eso  es  un  delito  muy  grave. 
CIRUELO.  Gravísimo,  mi  general, 

TORRES.     (Haciéndole  sefias  de  inteligencia  paia  que  diga  que  si  a  todo). 
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Claro  está  que  tu  intención  fué  entrar  por 
la  puerta,  ¿no  es  eso? 
CIRUELO.  No  señó.  Mi  idea  fué  saltar  por  la  tapia.  Lo 
hice  de  propio  intento. 

IZQUIER.    (Hatiéiidole  también  señas  idénticas).    ¡ClarO,    SÍÍ.-    ¡SC 

comprende..!  Llevarías  prisa  y  por  no  dar  un 

rodeo... 
CIRUELO.  ¿Prisa?..  Ninguna.  Si  tuve  que  dar  el  rodeo 

pa  busca  «*r  corra. 
TORRES.  (Aparte).  ¡Qué  hopradcz  más  desesperante! 
BRIGA      A 1 40  malo  tratarla  usted  de  hacer. 
CIRUELO  ¿Malo?  No  señó. 
BRiQA.     ¿A  qué  entró  entonces? 
ciRUbLO.  A  ..  a  na.  Eso  es  un  secreto  que  me  llevaré 

a  la  tumba  o  a  mi  casa  cuando  me  vaya 

lisensiao. 
BRIGA.     Tenp^a  usted  en  cuenta  que  ese  delito  está 

penado  en  el  artículo  547  con  seis  años  de 

cadena. 
CIRUELO.  No  señó.  En  tiempo  de  guerra,  la  pena  e 

de  doce  años  y  un  día. 
TORRES.  ¿Y  prefieres  que  se  te  aplique  el  artículo  a 

decir  el  motivo? 
CIRUELO.  ¡Qué  le  vamos  a  hasé!  ¡Mala  suerte  que  tié 

uno!  Lo  único  que  siento  es  que  me  ensie- 

rren  sin  haberle  podido  retorser  el  pescuezo 

a  ese  mamarracho  de  alcalde...  que  además 

me  ha  largao  un  chorizo  agusanao.  Y  no  por 

lo  que  a  mí  me  ha  hecho,  sino  por  lo  que 

jíso  con  mi  amo. 

TORRES.    ¿Qué  hizo?  (Con  gran  interés). 

CIRUELO.  Quererle  afusilar...  y  luego  entretenerle  pa 
que  no  escapara  con  tiempo...  Y  too  por  que 
el  muy  perro  está  vendió  a  los  carlistas. 
Tengo  la  prueba. 

ALCAL.      (Sacando  la  cabeza  por  el  montante)'  jFalSO! 
BRIGA.      ¿Ehí.. 

ALCAL.     Ese  soldado  miente,  mi  brigadier! 
BRIGA.     ¿Pero  quien  es  usted? 
ALCAL.    El  alcalde,  pa  servirle  Yo  no  estoy  vendido 
a  los  carlistas.   ¡Estoy  muy  alto  pa  hacer 
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esas  cosas!  Además,  soy  un  jefe  liberal.  Un 

caudillo. 
CIRUELO.  ¡Que  baje  y  lo  demuestre!  No  podrá. 
ALCAL.     ¡Ya  lo  creo!  T-engo  pruebas  de  mi  valor  y 

de  mi  lealtad. 

Salga  usted  y  expliqúese  ante  nosotros. 

Que  me  abian  la  ceida. 

¿Está  usted  encerrado?  Será  el  único 

(Se  levanta  y  abre  la  celda).    Salga  UStcd. 
(Presentándose  ante  la  mesa).    KstC  SOldadO,  UO  SOlO 

quiere  quitarme  la  novia,  sino  que  trata  de 
presentarme  como  un  faccioso.  Pero  no  le 
vale.  Yo  soy  el  jefe  fíe  la  partida  «Los  Cha- 
cales», pero  lea  mi  general  esta  orden  y  to- 
do se  lo  explicará. 

Venga.  (E1  alcaide  muy  satisfecho,  le  entrega  el  papel.  Mira 
a  Ciruelo  con  aire  d§  desprecio.  Ciruelo  le  reta  con  la  vista)  | 

(Leyendo).  *  A\  alcalde  dc  Guernica,  yo  el  ca- 
pitán general  de  los  ejércitos  del  Rey  Car- 
los, ordeno  y  mando..  » 
(Aterrado).  ¡Mi  abuela!..  He  roto  la  buena. 

(Quelia  leidorípidaraerte  toda  laorden).  «FirmadO     Zu- 

malacárregui»  ¿Qué  es  esto? 
¡Estoy  perdi'ü! 
CIRUELO.  Ahí  lo  tiene  Vuecencia.  Yo  me  lo  calé  en 
seguía,  tanto  que  ar  salí  juyendo  cuando 
entraban  nuestros  granaeros,  dejó  caer  un 
papé  que  le  comprometía  sin  duda,  pero 
que  yo  lo  arrecogí  y  guardé  ..  Aquí  lo  tengo. 

(Saca  del  bo'sillo  un  papel  hecho  una  pelotilla  arrugada  y  la 
entrega). 

(Desdoblándolo).  ¡Otra  ordcn! 
(Aparte).  ¡Quc  sea  la  buena! 
(Leyendo)    «Al  Alcalde  de  Guernica  Yo  el  ca- 
pitán genera!  de  los  ejércitos  de  la  Reina, 
ordeno  y  mando»  (sigue  leyendo). 

(Sin  poderse  contener)  jCirUClO...  CrCS  mí  padre! 
CIRUELO.  ¿Eh?.. 

ALCAL     ¡Que  me  has  salvao!  Lea,  les,  mi  brigadier. 

BRIGA.      (Acabando  de  leer).    «Firmado.  QuCSada» 

TORRES.  ¡Nuestro  general! 
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IZQUIER,  El  mismo. 

BRiQA.  ¿Luego  ha  recibido  usted  dos  órdenes  com- 
pletamente iguales? 

ALCAL.  Sí  señor.  Y  como  si  ayudaba  a  uno  o  a  otro, 
el  final  era  idéntico,  decidí  no  ayudar  a  nin- 
guno y  meterme  en  la  cársel  para  que,  el 
que  llegara  antes,  tuviera  eso  adelantao. 

BRiGA.  Por  lo  visto  usted  no  es  el  alcalde  de  Mós- 
toles. 

CIRUELO.  Ni  siquiera  concejal. 

BRiGA.     Comprendido.  Queda  reducido  este  inciden- 
te a  una  cuestión  de  faldas. 
ALCAL.     Completamente  faldera. 

BRiGA.  Pues  como  el  Código  no  especifica  lo  que 
debe  hacerse  en  este  caso,  condeno  a  los 
dos,  a  que  me  traigan  resuelto  el  asunto 
antes  de  salir  de  la  prisión.  Y  a  que  me  pre- 
senten a  la  novia,  que  supongo  merecerá 
la  pena 

OFICIAL.  (Por la  izquierda).  Mí  general,  la  hija  de  don  Lo- 
renzo acaba  de  llegar. 

BRIQA.  Hágala  usted  pasar,  pero  a  ella  sola.  La  he 
mandado  llamar  porque  nadie  como  ella 
puede  darnos  la  pista  del  comandante  Rol- 
dan. Les  ruego  a  ustedes  me  dejen  un  mo- 
mento. (Los  oficiales  se  inclinan  asintiendo). 

ALCAL.    ¿Y  nosotros.^ 

BRIGA.     ¿Ustedes?  Ahí,  a  esa  habitación,  hasta  que 

yo  les  llame.  Pero  usted,  (Aeiru«io)  mucho 

ojo  con  agredir  al  señor. 
CIRUELO.  ¿Qué  es  agredir? 
BRIGA.     Pegarle. 
CIRUELO.  ¿Ni  un  poquillo  siquiera? 
BRIGA.     ¡Absolutamente  nada! 
CIRUELO.  Bueno,  pa  más  adelante.   ¡Le  he  de  hacer 

salchicha! 
ALCAL.     ¡Ingrato!.,  después  de  la  longaniza  que  te 

remití. 

CIRUELO.  Yo  no  hago  caso  de  recomendasíones. 

(Entran  en  la  celda  nAmeroS) 
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BRIGA.       (Acompañando  a  los  oficiales  por  la  derecha  segundo  término). 

Tardo  poco. 

TOR.EFZQ.  A  SUS  Órdenes.  (Salen). 

BRIGA.      (Al  ver  entrar  a  Cristina,  la  saluda 'con  una  inclinacifin).  PaSC 

usted,  Cristina. 

CRISTI.       (Entrando  por  segundo  término  derecha)  Con  SU  llCencla. 
BRIGA-       (Indicándola  un  asiento  y  sentándose  también)  PerCÍOnP  US- 

ted  si  la  he  molestado,  pero  juzgo  indispen- 
sable su  presencia  aquí  en  estos  momentos. 
Su  casa  está  cerrada  para  mí,  por  motivos 
que  usted  no  desconoce  Deseo  de  usted  un 
solo  favor,  Cristina  Sinceridad  para  contes- 
tar a  lo  que  he  de  preguütarla. 

CRISTI.     Sincera  lo  fui  siempre, 

BRIGA.  Torpeza  mía,  al  no  suponerlo.  Mejcr  aún. 
Dígame  pues.  ¿Conoce  usted  la  historia  de 
un  bravo  soldado,  digno  y  admirado  por  su 
arrojo  y  valentía,  noble  caballero  que  acaso 
por  no  dejar  de  serlo,  y  cumplir  la  palabra 
empeñada  a  una  dama,  desapareció  hace 
cuatro  días  de  nuestras  filas? 

CRISTI.       (Nerviosa)  jRoldán! 

BRIGA.  ¿Conoce  usted  a  la  dama,  causa  principal 
de  que  abandonara  sus  más  sagrados  de- 
beres? 

CRISTI.       (Con  zozobra,  temiendo  cometer  una  imprudencia)  ¡No! 

BRIGA.  ¿No?...  jRecuerde  bien!..  (Pausa)  Yo  si.  La 
dama  es  usted.   Cristina. 

CRISTI.      (Tristemente)  ¡Sí! 

BRIGA.  Conozco  la  historia  de  su  promesa,  y  sabía 
que  vino  a  Guernica  a  verla  a  usted.  ¿Des- 
pués? . 

CRISTI      No  sé  de  él. 

BRIGA.  No  puede  usted  ignorar  que  sorprendido 
por  su  padre  de  usted,  se  entregó  prisione- 
ro al  coronel  jefe  de  la  columna  carlista. 

CRISTI.     Presencié  tan  terrible  momento, 

BRIGA      ¿Y  después? 

CRISTI.     Después,  repito  que  nada  sé. 

BRIGA.  El  comandante  Roldan  pudo  ser  traidor  a 
una  idea,  para  no  ser  traidor  al  amor  qu3 
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juró.  Es  poro  lo  que  nos  separa  a  los  ejér- 
citos combatientes,  comparado  con  lo  que 
le  une  a  usted  con  él.  ¡El  amor!  Y  us- 
ted Cristina,  qaieie  mucho  al  comandante 
Roldan. 

CRISTI.  (Resueltamente)  ¡Sí!  ¿A  qué  uegarlo?  cs  bueno... 
es  noble  .. 

BRiGA.  ¡Bien  corresponde  él  a  ese  cariño,  cuando 
por  complacer  su  ansia  de  verla,  comete  un 
delito  que  le  cuesta  la  vida!  (Se  levanta) 

CRISTI.      (Aterrada)    ¡La   VÍda! 

BRiGA.  Desertar  de  su  puesto  frpnte  al  enemigo  es 
el   más  grave  delito  de  un  soldado. 

CRSTII.       (Se  levanta.  Con  angustia).  ¡DÍOS    mío!..  ¡Y    SOy  yO  la 

causa!.,  ¡Sálvele  mi  general!.,  ¡Se  lo  ruego!.. 

BRiGA.  ¿Dónde  está?  .  Dígalo...  No  la  creo  capaz 
de  una  farsa  para  ocultarlo.   Si  así  fuera... 

CRISTI.  (Con  entereza)  Sí  supiera  que  con  ello  le  Salva- 
ba la  vida,  no  habría  farsa  que  yo  nu  em- 
pleara. Se  !o  aseguro. 

BRiGA.     ¿A  tanto  llegaría  su  abnegación? 

CRISTI.     ¡A  todo!  Sólo  por  él. 

ROLDAN.   (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  derecha).  ¡GraciaS,    Cris- 
tina! (Viste  el  uniforme  del  acto  primero). 
CRISTI.      (Con  alegría,  corriendo  hacia  él).  ¡Roldáu! 

BRIGA.     ¿Usted  aquí? 

ROLDAN.  A  sus  órdenes  Es  lo  menos  qu§  podía  ha- 
cer, después  de  cometer  una  falta.  Presen- 
tarme, para  que  se  me  aplique  el  castigo  que 
merezca 

BRIQA.  Muy  grave  es  para  que  le  espere  usted  tan 
serenamente.  Ha  desertado  frente  al  ene- 
migo. 

ROLDAN.  Acaso  sea  mayor  la  gloria  de  mi  carrera. 
Cumplir  con  un  deber  de  caballero,  y  morir 
por  no  cumplir  un  deber  de  soldado.  Ambos 
eran  incompatibles. 

BRIGA.  Podría  encontrar  otro  modo  más  noble  para 
evadir  ese  castigo.  El  campo  está  rodeado 
de  enemigos...  ¿Comprende  usted? 

ROLDAN.  Lo  he  intentado  y  no  lo  he  conseguido.  El 
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capitán  Aguilar  trae  detalles  de  la  acción 
que  acaba  de  desarrollarse  en  las  afueras  de 
Guernica.  Más  de  una  vez  he  buscado  en- 
tre ambos  bandos  esa  manera  noble  de  aca- 
bar esta  aventura.  Me  respetaron  las  ba- 
las. ¡No  estaba  de  Dios! 

BRIGA.     ¿El  capitán  Aguilar,  dice  usted? 

ROLDAN.  Con  los  demás  oficiales,  espera  ser  recibido 
por  Vuecencia. 

BRIGA.  Voy  en  su  busca,  y  así  dejo  a  ustedes  unos 
momentos  de  intimidad.  Espéreme  aquí. 

(Hace  mutis  por  la  izquierda). 
CRISTI.      (Cuando  el  Brigadier  ha  salido).  ¡Huya,  Roldáu!..  jAÚn 

es  tiempo! 

ROLDAN.  No  te  inquietes  por  mi  Espero  tranquilo  el 
mañana,  porque  te  mereces  mucho  más  que 
mi  vida.  ¡La  de  un  pobre  soldado!  Y  nues- 
tra vida  es  eso.  Marchar  hacia  lo  descono- 
cido, sin  saber  si  al  final  nos  espera  el  amor 
o  la  muerte.  Una  mujer  me  traicionó  y  juré 
no  ser  juguete  de  ninguna  otra.  Pero  un  día 
me  pediste  protección,  ¡a  mí!.,  que  sufría  tu 
propia  pena...  y  decidí  salvarte.  Y  vine  a 
Guernica,  no  ya  para  cumplir  una  promesa, 
si  no  para  ofrecerte  mi  alma,  que  tú  habías 
curado.  Por  desgracia,  pronto  nos  separa- 
remos para  siempre.  Debo  eer  juzgado  como 
reo  de  un  grave  delito.  Moriré  fusilado  por 
mis  tropas. 

CRISTI.     ¿Quién  sabe?..  ¡Dios  lo  impedirá!.. 

ROLDAN.  No,  Cristina.  No  hay  salvación  para  mí. 

(Brigadier,  Aguilar,  Ramos,  Izquierdo,  Torres  y  Juliana.  Salen 
por  la  dtreclia,  segundo  término). 

AGUiL.  Deseo  referir  el  hecho  delante  de  los  dos 
héroes  a  quienes  principahnente  se  debe 
nuestra  gran  victoria.  El  comandante  y  su 
ordenanza. 

(Se  escuchan  dentro,  a  la  derecha,  voces  de  Ciruelo  y  lamentof 
del  Alcalde). 

BRIGA.     ¿Su  ordenanza  dice  usted? 

AGUIL.     Sí,  Ciruelo. 

BRIGA.     Espere  usted  un  momento. 
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(Va  a  la  derecha,  abre  la  puerta  de  la  celda  número  8  j  tfleet) 

Salgan  ustedes. 

(Salen  ambos.  Delante  el  Alcalde,  como  huyendo,  con  un  pañue- 
lo puesta  sobre  un  ojo  que  trae  coatuaionado). 
CIRUELO.  (Cuadrándose).    A  la  Ofden. 

BRiGA.     ¿Qué  es  esoV.. 

CIRUELO.  Un  golpesillo  de  ná,  mi  genera!...  no  me 

pude  contener. 
ALCAL.    (Mostrando  el  ojo)  ¡De  ná,  ya  poco  traigo  el  ojo 

en  el  bolsillo!.. 

ROLDAN.  (Yendo  haeia  Ciruelo,  con  gran  alegría)  |CÍruelo! 
CIRUELO.  ¡Mi  comandante!  (Se  abrazan  fuertemente) 

JULIA.      ¡Qué  noble  y  qué  bello! 

CIRUELO.  (Mirándole  con  entusiasmo)  ¡Y  Sano!.   ¡No   IC  paSH  a 

usté  ná!..! Viene  usté  too  completo! 

ROLDAN.  Tranquilízate. 

CIRUELO.  (Al  general)  ¡Es  mi  amo,  mi  geucrá!  ¡Ahí  le 
tiene  vuesensia!..  ¡Entre  nosotros  otra  vez!.. 

ROLDAN.  ¡Pobre  Ciruelo!..  ¡Por  poco  tiempo!..  Soy 
un  desertor. 

CIRUELO.  ¿Usté?. .  ¡Amos,  hombre!.  ¿Quién  lo  ha 
dicho?  .  ¡Eso  es  una  infamia!..  ¡Mi  amo  e 
inosente! 

BRIQA.     ¿Quiere  usted  callarse? 

CIRUELO.  Sí  señó,  pero  lo  que  tengo  que  desir  a  Vue- 
sensia, es  que  si  se  mete  preso  a  mi  co- 
mandante, no  hay  justisia  en  la  tierra. 

BRiGA.  ¡Que  se  calle  usted,  o  lo  encierro!  Deje 
usted  que  hablen  los  demás. 

ALCAL.  ¡Naturalmente!. .  ¡Que  se  calle!  Estamos  aquí 
los  jefes  sin  hablar  y  ese  hombre  que  es 
una  cotorra... 

BRiGA.     ¡Silencio  usted  también! 

ALCAL.    Perdón. .era  un  comentario... 

BRiGA.  Pues  al  segundo  comentario,  va  usted  al 
calabozo. 

ALCAL.  (Dirigiéndose  a  la  celda  número  9)  Esperaré  Cn  él  mien- 
tras hablan  ustedes.  (Aparte).  Me  he  quedao 
con  ganas. 

BRIQA.       ¡Quieto  ahí!  (EI  alcaide  se  detiene  asustado) 

Siga  usted,  Aguilar. 
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AGUiL.  r.tf^rt  mi  regimiento  a  las  afueras  del  pue- 
blo. Un  soldado  carlista  avanzó  hacia  noá- 
otros  con  un  pañuelo  blanco.  Recibió  una 
descarga  que  no  le  hirió,  llegó  hasta  mí  y 
me  entregó  un  papel  dándonos  instruc- 
ciones paí-a  tomar  el  pueblo.  El  soldado 
carlista  era  Ciruelo.  El  que  daba  las  órdenes 
era  el  comandante  Roldan.  Entré  en  Guer- 
nica  y  pronto  tropecé  con  él.  Me  guió  hasta 
las  afueras  donde  le  perdí  de  vista.  Seguía 
el  combate  indeciso.  El  general  Quesada 
quería  romper  en  vano  aquella  muralla  hu- 
niana  que  impedía  todo  movimiento.  El 
ataque  a  la  bayoneta  de  nuestros  baíayones, 
se  estrellaban  contra  el  cuadro  formado  por 
voluntarios  navarros.  De  pronto,  un  mo- 
vimiento extraño  hizo  que  el  ala  izquierda 
enemiga  retrocediera  desordenadamente. 
Era  algo  inesperado.  Un  hombre  de  aspectí» 
miserable  e  indumentaria  andrajosa,  avanza 
al  galope,  al  frente  de  nuestros  jinetes... 

CIRUELO.  (Sin  poderse  contener)    ¡Mi    amo!..     ¡Mc    IC     eStOy 

viendo!..  |Como  siempre! 

BRiGA.     ¿Quiere  usted  callar? 

CIRUELO.  Si  señó...  digo,  no  señó.  .  ¡Ole  er  tío  más 
juncá  de  la  caballería!..  ¡Bendita  sea  su 
niare  y  su  pare  y  hasta  su  ordenansal.. 

BRIGA.      (Sonriendo).    ¿Se  ha  qucdado  ustcd  satísfecho? 

CIRUELO.  ¡Ya! 

BRIGA.  (Dando  la  mano  a  Roldar).  Comandante  Roldan.  Le 
felicÍLO  deíante  de  estos  dignos  oficiales, 
por  10  brillantemente  que  realizó  usted  la 
misión  que  le  confié.  Señores,  el  comandan- 
te Roldan  vino  a  Guernica  cumpliendo  una 
orden  mía..  Así  lo  haré  constar  en  el  parte 
al  General  en  jefe. 

IZQUIER.  ¿Me  permite  usted  que  le  abraze? 

ROLDAN.  ¿Por  qué  no? 

(Los  oficiales  felicitan  y  abrazan  a  Roldan.  El  Brigadier  se  acer- 
ca a  Cristina). 

CIRUELO.  (Aparte).  La  úiiica  mentira  que  oigo  en  mi 
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vida,  que  no  me  remuerde  la  consiensia. 

(A  Cristina).  Ya  cstará  usted  coníenta. 
¡Mucho!  jDios  se  lo  pague! 
También  yo  sé  lo^  que  es  el  amor,  Cristina. 
Mi  general,  suplico  una  recompensa  para 
mi  ordenanza.  Yo  no  hubiera  podido  hacer 
nada  .sin  su  ayuda. 

Le  daré  los  galones  de  cabo,  pero  con  una 
condición.  Que  me  conteste  a  esta  pregunta: 
(A  Ciruelo).  ¿Porqué  entró  usted  en  casa  de  don 
Lorenzo  saltando  las  tapias  del  corral? 
(Ciruelo  calla).  ¿No  lo  dicc?..  ¿Ni  aún  haciéndo- 
le sargentoV.. 

Lo  diré  yo.  Porque  le  estaba  yo  esperando 
a  la  sombra  de  una  higuera. 
¿Tú,  Juliana?..  ¡Parece  mentira!..  ¡Después 
de  la  rebaja  que  te  hacía  en  lo  que  compra- 
bas a  cambio  de  jugueteos! 
¡Era  por  una  mujer! 
Si  señó.  Pero  yo  soy  un  caballero. 
jEs  mi  único  amor! 

Despreciar  a  la  primera  autoridad  del  pue- 
blo por  el  último  mono! 
¡Pero  es  que  soy  un  mono  muy  salao! 
Celebraremos  juntas  dos  bodas.  La  del  co- 
mandante y  la  del  ordenanza.  Y  con  gran 
alegría,  porque  yo  también  estoy  muy  con- 
tento. 
¿Pero  cómo?..  ¡Si  Ciruelo  es  casado.  1. 

(Aterrada)  ¿CasadO? 

¡Me  alegro! 
¿Es  usted  casado? 
.  Si  señó.  Y  con  dos  chaveas. 
¿Y  por  qué  no  lo  ha  dicho? 
i^orque  nadie  me  lo  ha  preguntado.  Ni  ella 

misma.  (E1  brigadier  y  los  oficiales  se  ríen). 

¡Sinvergüenza!. .  (Yendo  hacia  el  alcalde)  ¿Usted  no 
es  casao,  verdad? 

(Indignado)  ¡Yo  soy  narjccs,  señora!..  ¡Vayase 
usté  a  la  higuera! 

(Se  oye  el  toque  de  oración,  dado  por  un  conetin  Ulano) 
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BRiOA.      iSeñores,  un  momento! 

(Los  militares  se  cuadran  y  saludan.  Roldan  permanece  des- 
cubierto). 

CRISTI.     (A  Roldan)  ¿Qué  Significa  ese  toque? 

ROLDAN.  Es  la  oración.  Termina  el  día  militar  con 
un  recuerdo  a  los  que  fueron.  A  los  herma- 
nos de  ayer  y  héroes  de  hoy.  Es  la  hora  de 
que  lleguen  a  ellos  las  plegarias  de  las  ma- 
dres... de  los  seres  queridos...  ¡Otro  día  más 
con  sus  penas...  con  sus  alegrías...  con  sus 
amores!..  ¡Reza  mujer,  que  tu  oración  llegue 
a  ellos  como  consuelo  piadoso!..  ¡Héroe, 
lucha!..  ¡Amor,  ríe!.. 


lELON 


LA   COMEDIA 


OBRAS  DE  JOAQUÍN   ABATÍ 

MONéteGOS 

«Causa  criminal»  (de  actor),  «La  buena  crianza  o  Tra- 
tado de  U' banilud»,  (idem). — «Un  Hospital»,  (idom).-r 
«Las  cien  doncel  a?»,  (Ídem).— La  cocinera,  (de  actriz)*. 
«E!  Himeneo»,  (idem).  — «El  conde  Sisebuto»,  (idem)'^'.— 
«El  debut  de  la  chica»,  (idem). — «La  pata  de  gallo», 
(idem). 

eOMEOiaS    EN    EK    ASTO 

«Entre  doctores». — «Azucena». — «Ciertos  son  los  to- 
ros».— «Condenado  en  costas».  —  «El  otro  mundo». — «La 
conquista  de  Méjico». — «Los  litigantes». — «La  enredade- 
re». — «De  la  china». — «Aquilino  Primero»* — El  intérpre- 
te»— «El  aire».—  «Los  vecinos». — «Cató  solo».— La  maña 
de  la  mañica>. 

eOMEDIAS    EN    DOS    A^TOS 

<Doña  Juanita». — «Los  niños». — «Tortosa  y  Soler»  (R) 
— a  El  ;íu  de  Infantería»  (R,.). — «El  Paraíso». — «Los  reyes 
Uel  tocino»  (firmada  con  seudónimo). — «El  gran  tacaño». 
— «Los  perros  de  presa». — «Genio  y  figura». — «La  alegría 
de  vivir». — «La  divina  providencia». — <El  premio  No- 
bel*.— «Kl  orgullo  de  Albacete». — «El  cabeza  de  familia». 
—  «[..a  piqueta». — «El  tren  rápido».  —  <El  infierno*). — «El 
rio  de  oro  ».— «El  viaje  del  Roy». —  «Ramuncho. — «Las 
grandes  fortunas». — «No  te  ofendas,  Beatriz». — «La  es- 
cena final». — «El  inmortal  Genovés», — «;Yo  pecador!..» — 
«El  entierro  de  Zafra». — <El  mendigo  de  Uuernica>. 

ZARZUELAS    EN   UN    seTO 

«Los  Besugos». —  «Los  amarillos.-?. —  <E1  tesoro  del  es- 
tómago»,— «Lucha  de  clases». — «Las  venecianas»  (la  mú- 
sica)»»—«Tierra  por  medio». —  «El  Código  penal». — «Tres 
estrellas». —  «El  trébol». — «La  taza  de  ló».  —  <E1  aire» 
(R.), — «La  hostería  del  laureU. — «Mayo  florido». — «Los 
hombres  alegres». — «¡Mea  culpa!,.».  —  «La  partida  de  la 
porra», — «El  verbo   amar». ~ «El    potro   salvajes. — «Es- 
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paña  Nueva».— «El  dichoso  verano>  .  —  «Sierra  Morena». 
— «Las  alegres  colegialas».- — «La  bella  peluquera. 

ZRRZüBLVíS    EN    DOS  aeXOS 

El  asombro  de  Damasco. — Baldomero  Pachón. — La  cor- 
te de  Rlsalía.  — El  Conde  de  Lavapiós. 

ZARZUELAS  EN  TRES  aCTOS 

La  mulata. — La  marcha  Real. —  Los  viajes  de  Gulli- 
■ver. — EF  sueño  de  un  vals.  —  La  viuda  alegre*. — El  velón 
de  Lucena. — La  mujer  artificial. — 


OBRAS  DE  CARLOS  JAQUOTOT 

9 

«Adrián». — Juguete  en  un  acto. 
«Palomas  y  Gavilanes>. — Zarzuela  en  un  acto. 
«El  rosal  de  la  verja». — Comedia  en  dos  actos, — 
«La  cortijá  d'arenilla».  =  5ainete  en  un  acto. 
«León  Zamora  Salamanca».  =Far-ia    cóm'co-miliíar   en 

tres  actos  y  un  próloo^o. 
«Doraida»  — Zarzuela  en  dos  actos 
«Dcraida».  —  Refunriición  de  la  anterior  en  un  acfo 
«Nik — Homedes  o  El  botín  de  Guerra». — Cinedrama  bufo 

en  tres  actos. 
«El  padre  Primitivo»*  — Juguete  e(f)mico  en  tres  actos. 
«Un  remedio  eficaz»*. — Entiemós 
«El  cristo  pobre».— Comedia  en  tres  actos. 
«Entre  dos  fuegos».  — Entreméá. 
«Simó»*. — Juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Gabinete  modelo»*.  —  Pasatiempo  lírico  en  an  acto, 
«|Las  picaras  mujeres'*. — Comedia  en  tres  actos. 
*El  mendigo  de  Guernica». — Comedia  en  tres  acios. 


Las  obras  marcadas  con  asterisco,  o  no  se  han  estrena- 
do o  están  agoladas.  Las  marcadas  con  (R)  son  refundi- 
ciones. 


•♦     i  •  •  ■   .      ^  •. 


''   -"'•■.,■■■-'■  ^> 


Precio:  3*50  pís. 


AáL 


]á^m  ÍE  C3ME0IAS 

1    JUL.  1025  |) 
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